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A D V E R T E N C IA S .

xTa 3 e  ha dividido esta M em oria en artículos para la 

m ayor facilidad d é la s  citas. A sí ( art. 21 á 2 7 ) quiere 

decir que desde el artículo 21 hasta el 27 se trata de la 

materia indicada en el parage en que está puesta la cita* 

y  (48 y  s ig ,) quiere decir que se trata de la materia 

indicada en el artículo 48 y  los siguientes.

2 . a Para no confundir los signos aritméticos con las 

notas de la ortografía se indicará la separación de los 

decimales y  enteros con una coma inversa puesta en la 

parte superior, com o se practico por la primera vez en 

e l tratado de Aritm ética escrito para la instrucción de 
los Guardias Marinas.

3 . a Entre las centenas y  millares se d ejará  un blan­

co  algo menor que el espacio que ocuparía una cifra; 

y  entre las centenas de miliar y  los millones se pondrá 

un punto en la parte superior. P e  este m odo se facíli­
ta la lectura de las expresiones numéricas sin exponer 

á equivocaciones, Por exem plo , 3*428 679*13 £ varas, 

expresará 3 m illon es, 428 m i l ,  679  va ra s,  y  13 y m i­

lésimos de vara.

4 ,3 Los* grados d e c im a le s , que pudieran llamarse 

gradiles  para abreviar las expresiones y  quitar dudas, se 

indicarán con el cerlto puesto en i a parte in ferior; esto 

e s , con la nota de los grados ordinarios invertida. A sí, 

I 2 0f 2$ indicará 12  gradiles 6 grados decim ales, y  25 

centesimos de gradíh

Si se trata de tem peratura, dicha expresión Indicará 

que se hace relación al term óm etro centígrado : esto es, 

al termómetro dividido en cien grados 0 gradiles desde



la tem peratura del hielo que se líquida hasta la del agua 

que h ierve  estando el barómetro en 76 céntimas (art, 7 )  
con corra diferencia,

j . a E l  gradil ó grado decimal se considera dividido 

en cien minutos primeros , que pudieran llamarse f)TÍ~ 
meriles : y  cada primeril ó minuto decimal se conside­

ra dividido en cien segundiles ó segundos decimales* 

Unos y  otros se indicarán inviniendo las notas corres­

pondientes. Así 5 i 0 . .  3 1 , .  . Ó3//<5 querrá d e c ir ,  51 

gradiies * 31 primeóles f 63 segundiles y  5 decimos,

ÓA T a l qual vez  se usará dei signo matemático 
que q uiere  decir igual.

7 . a Para que se pueda formar alguna idea de las nue­

vas m edidas se señalará al poco mas ó menos la extensión 

de un décimo de la medidera* dividido en céntimas y  

mílimas.

8. a Entre la última nota y  las tablas se han colocada 

dos adiciones que pertenecen al capítulo V .

9. a E n  la página 11  línea 5 dice qm dra  en v e z  de 

qnadradQ *7 y  en la página 20 línea 2 dice 2-1 en v e s  
de 2*1.

, JJac/ttui M vn/tJa m t-f/rfím/is })H¿4ttuu.



I N D I C E .

E s t a  M emoria , dividida en cinco capítulos , em pie­

za con una ligera exposición del origen de las medidas 

actuales* indicando de paso algunas de ¡as muchas nu­

lidades que resultan de su arbitrariedad (art, i  á 7)*

Se explican en el capítulo I I  las relaciones que 

tienen entre sí las unidades n u ev as, aplicándoles de­

nominaciones conformes ai carácter de nuestro idioma 

( art. 7 á 2 1 ) .

Se exponen en el capítulo I I I  las denomlnacionas 

greco-latin as, que han adoptado los Franceses ; y  se 

manifiestan las razones que h ay  para substituirles las pro­

puestas en el capítulo anterior (art. 2 í  ¿ 3 2 ) .

Se indican en el capítulo I V  las razones que h a y  

para adoptar el nuevo sistema métrico (art, 32 á 39), 

Se procura satisfacer en el capítulo V  á las obje­

ciones que pueden hacerse contra el nuevo sistema do 

pesos y  medidas naturales ¿ y  se indican los modos do 

facilitar su introducción (art. 39 á ),

E n  la primera de las notas que h a y  al fin se ma­

nifiestan las variaciones á que están expuestos los pro­

totipos y  los modelos secundarios de las medidas que 

no tienen su fundamento en la naturaleza (art, 45 á 48), 

L a  segunda nota contiene una explicación sobre los 

péndulos (art* 48 á 62}.



En la  tercera se manifiestan los fundamentos de las 

tablas q u e  contienen la relación entre las unidades de­

cimales y  las de Castilla,

L a  M em oria  se termina con las expresadas tablas*



INTRODUCCION.

l i a  Nación Francesa fue la primera que 

oyendo las reclamaciones de los sabios decre­

to  la abolición del monstruoso sistema exís- 

tente de pesos y medidas, substituyéndoles 

otros deducidos de la naturaleza misma, y tan 

constantes é invariables como ella,

L a  diezmíllonésíma parte del quadrante 

del meridiano terrestre, que los Franceses lla­

man metro, y  nosotros llamaremos mediderct 

ó <vara decimal, es el principio de donde se 

derivan todas las nuevas medidas ; y  la can­

tidad de agua destilada contenida en el cu­

bo de una décima de dicha vara es el tér­

mino general de comparación para las pesa­

das, Los Franceses llaman kilíograma á la ex­

presada unidad fundamental de los pesos, que 

nosotros designaremos con el nombre de unal 

o libra decimal,

Las unidades secundarias mayores y  me­

nores que resultan de la multiplicación y  di­



visión de las primarias, son términos de la 

progresión decim al, que casi puede llamar­

se progresión natural, respecto á ser confor­

me al sistema de numeración de todas las Na- 
dones civilizadas.

- Deseosa la Francia de propagar desde lue­

go el ventajoso sistema de los pesos y  me­

didas naturales, adopto interinamente una 

*vara y libra provisionales deducidas de las 

observaciones anteriores: y  autorizo á la Acá-, 

demia de las Ciencias para construir defini­

tivamente los prototipos o patrones primarios, 

no dudando que este era el modo de obte­

nerlos con un grado de exactitud y auten^ 

ticidad desconocidos hasta . entonces,

L a  Academia tomo todas las medidas 

necesarias para satisfacer á tan honrosa con­

fianza , empezando por nombrar en su seno 

una comisión de pesos y  medidas, y  dio á los 

célebres Astrónomos Delambre y M échaín, el 

encargo de hacer todas las observaciones trigo­

nométricas y  astronómicas que debían servir 

de elementos para calcular la extensión del 

grande arco de meridiano comprehendido entre



los paralelos de Dunkerque y  Barcelona (*)."

A  la Academia de las Ciencias sucedió 

el Instituto Nacional* Este respetable cuer­

po , depositario de las Ciencias y las Artes, 

continuo los trabajos de la Academia con la, 

mayor actividad é ilustración, y  confio al 

profundo Físico Lefévre Gineau las experien­

cias relativas al peso de una cantidad deter­

minada de agua destilada en diferentes gra­

dos de condensación.

Se estaban concluyendo todas estas ope­

raciones preliminares á mediados del año de 

1798 quando el Instituto quiso dar á la E u­

ropa el exemplo de una reunión extraordi­

naria ? convocando en París un congreso d 

concilio de Sabios de las naciones neu-

(*) Dicho arco tiene la extensión de p° . * 4 d / . . 2 5^  ‘68 , 

que equivalen á i o e . . 7 4 ^  . . 8 á/y 7  f ó lo qüe es lo mis­

ino á 1 ° 0 l/ 4  8 6 7  * y  por consiguiente es mayor que la dé­

cima parte del quadrante, E l punto medio está en la latitud 

de 4 6 o . .  1 i f , . 0 5^  F que equivale á 5 ro *. 3 t f , . 6 %ff ‘6: 

esto e s , poco mas arriba del paralelo de 45 a = :  ^ó6 , que es 

el punto medio del quadrante.

(**) Estoy muy distante de juzgarme acreedor á un títu­

lo de que no he creído justo privar á mis Ilustres compane-



trales y  aliadas de la Francia. Los sabios Fran­

ceses j nombrados por el Instituto Nacional,

ios: y  espeto que el publico verá con satisfacción los noni' 

bres de los miembros de la comisión de pesos y medidas coft^

Acneae , Diputado de la República Báta va#

Balbo j Diputado del R ey de Cerdeáa ¿ y  reemplazado 

después por Vassalli.

Borda , Miembro del Instituto. Murió en Febrero de 

*799  esí:e grande hombre , lleno de los conocimientos mas 

profundos , y dotado de un genio universal.

Brisson , del Instituto.

Buggs t Diputado del R ey  de Dinamarca.

Ciscár y Diputado del R ey de España.

Coulomb,

Darcet, L del Instituto.,

JDelatnbre, }

Fabbro?ii, Diputado de Toscana.

Franchlni, Diputado de la República Romana.

tenidos en la siguiente lista por orden alfabético*

* 1
1

Leffare GIncau , f

Begcndfe} J
Mascheroni* Diputado de la República Cisalpina* 

Méchain , del Instituto.

Multedo 3 Diputado de la República Liguriana. 

Pcdrayes , Diputado del R ey de España.



y  ios Diputados extrangeros, reunidos indis­

tintamente en un solo cuerpo, formaron des­

de Noviembre de 1798 la comisión de pe­

sos y  medidas. Fueron sus objetos examinar 

las observaciones, discutir sobre ellas, calcu­

larlas 5 y  dirigir la construcción de íos pro­
totipos o patrones primarios de las nuevas uni­

dades.
Hiciéronse patrones fundamentales de ca­

da dase (*) para las naciones que habían en-

Prony , del Instituto,

Traites , Diputado de 3a República Helvética.

Van-Swmden , Diputado de la República Báta va-

Vas sal¡i, Diputado del Gobierno provisional del Pía- 

monte,

(*) Los prototipos 6  patrones primarios de medidas y  

pesas que he traído de París son cinco metros ó varas de­

cimales * y cinco kiliogramas ó libras decimales*

Todos los metros prototipos, que llevan el sello de la 

comisión, han sido construidos por el célebre artista Lenoir, 

Representan el verdadero metro ó medídera quando se ha­

llan en la temperatura del hielo que se liquida, y  se han 

verificado con tanta escrupulosidad, que las mayores, diferen­

cias entre unos y  otros no llegan á una millonésima de toe- 

sa ; esto es , á dos milésimos de una mílima ó milésima 

de la medidera ó  vara decimal. Esta cantidad es treinta



viádo' Diputados; y habiéndose quedado eir 

París : m í compañero Don Agustín Pedrayes, 

he tenido él honor de presentar á S. M. los 

prototipos destinados á la España. Con este

veces mas pequeña que el grueso de tm cabello*

Este mismo es el límite de las.. diferencias entre las lon­

gitudes de los prototipos de la medidera , tomadas en su 

medianía y  en las inmediaciones á los cantos. ¿Qué distan­

cia no hay de estas despreciabilísimas diferencias á las gro­

seras irregularidades del prototipo de la vara burgalesa? (art. 5), 

Se extrañará todavía mas el que se haya podido llegar á 

tanta exactitud , sí se advierte que la variación de tempe­

ratura correspondiente á dos décimos de gradií; esto e s , á 

dos décimos de grado del termómetro centígrado, debe pro­

ducir en el modelo de hierro una variación de longitud ma-? 

yor que la expresada: y  aun en el modelo de platina bas­

tarían Qq* 2  ̂ para producir una diferencia de mas de dos 

milésimos de una mílíma ó milésima de la medidera# (art. y)*.

; Entre los kiliogr timas ó libras decimales , tampoco hay 

la diferencia de la millonésima de su peso, El profundo y  

exactísimo Físico Lefévre Gineau ha llevado al último ex­

tremo su, verificación. Ea balanza de que se ha hecho usof 

fue construida por el célebre artista Fortín.

r;,Xlno de los patrones de la vara decimal, y  otro de los 

de la libra correspondiente, fuéron construidos por la co­

misión , y  destinados á nuestro Soberano : y  los restantes



motivo me creo obligado á dar desde luego 

al público una breve idea de las nuevas uni­

dades de pesos y  medidas: reservándome pa­

ra mas adelante el dar á conocer con alguna

se hiciéron por orden de S* M . f para el uso de su R eal 

Armada,

La vara decimal de la comisión es toda de hierro, no 

está dividida, y lleva en sus extremos dos pedazos de latón 

en forma de esquadra, que cubren la mitad de sus cabe­

zas* Dichas piezas están sujetas con un tornillo, y solo de­

ben quitarse para verificaciones sumamente delicadas.

La libra o kiliograma de 2a comisión es de latón sin do­

rar, y su figura es cilindrica , con un pomo en su parte 

superior. Con motivo de un vuelco y  otras averías del ca­

mino , entró alguna humedad en el eaxon de los instru­

mentos, y dicho prototipo está un poco oxadado en las in­

mediaciones del pomo.

Las quatro medideras ó varas decimales construidas por 

orden de S, M . , son también de hierro , y  están divididas 

en décimas & c. Llevan perfectamente embutidos en las m e­

dianías de sus cabezas unos pedacítos de platina , de suerte 

que las varas se terminan en dichas piezas (por el medio) 

y  están aí abrigo de las alteraciones que podían resultar de 

la oxidación del hierro* Las piezas en forma de esquadra, 

que cubren sus cabezas hasta la medianía, son de hierro* 

con la interposición de una lámina delgada de latón*



extensión los resultados importantes de aquej 

lias grandes operaciones que harán época en 

los anales de las Ciencias.

Conviene advertir que en estos modelos de la medíde-* 

ra se debe tomar la verdadera longitud entre las superfi­

cies mas distantes de las piezas de platina embutidas en sus 

extremos. E l esmeril * de que se ha hecho uso para perfec­

cionar las cabezas, ha hecho menos impresión en el hier  ̂

ro= y por lo tanto, el modelo resulta algo mayor toman­

do su longitud en aquella parte de los extremos que se ter­

mina en dicho metal. Verdad es que la diferencia no pasa 

de i e milésimos de una mílima (art. 7 )  , que es ménos de—i — 

de línea del pie de Bárgos.

Los patrones de! kiliograma ó libra decimal se doraron 

al fuego , y se afinaron después para dexarles su justo pe­

so í y han llegado sin la menor alteración*

He entregado al Señor Ministro de Estado los patro­

nes de la libra y vara decimal de la comisión f y uno de 

cada clase de los construidos por orden de S. M . Los tres 

restantes quedan á la disposición del Señor Ministro de 

Marina.



C A P IT U L O  P R IM E R O .

D EL ORIGEN E IMPERFECCIONES DE LAS MEDI­

DAS Y PESAS ACTUALES.

x N o se puede dar una idea ex&cta de una 
cantidad sino comparándola con otra cantidad 
conocida , á que suele darse eí nombre de uni­
dad. Medir una extensión es hallar las unidades 
y  partes de unidad de que se compone. Los pri­
meros términos de comparación naturales que 
se presentaron al hombre para las medidas linea- 
les, tienen por fundamento el tamaño de dife­
rentes partes de su cuerpo. Este es el origen de 
las medidas conocidas con los nombres de dedo, 
pulgada , xem e, palmo5 p ie , codo, paso, estado y 
braza, Desde luego se advierte que el dedo, el 
pie , el estado , naturales, solo pueden tener uso 
en las medidas muy groseras. Por esta razón se 
construyeron, desde tiempo muy antiguo, unos 
patrones de madera o metal, que se supusieron 
iguales á cierto ntímero de dichas unidades na­
turales. Tal es nuestra *vara o medida de tres 
p íes, que en su origen sería una vara o palo 
delgado, de la extensión de tres pies materia­
les, al poco mas o menos.

D e aquí resulta que los modelos de que se 
ha hecho uso hasta el presente para las medí-

A



das han sido arbitrarios , sin mas fundamen­
to que el capricho de los que las han estable­
cido ; y  por razón no debe extrañarse la 
mucha variedad de varas de que se hace uso 
en España, Vara de Btírgos, vara de Valencia* 
vara de Aragón > vara de Santiago , vara de 
Allariz &c. Es de notar que los palmos y pies 
en que se suponen divididas algunas de estas 
varas solo pueden haber pertenecido á hom­
bres de una estatura prodigiosa.

2 N o hay menos variedad en la unidad 
de pesos, conocida generalmente con el nom­
bre de libra en todo el reyno. La libra se su­
pone compuesta de un número de unidades 
menores llamadas onzas , cuyo peso no es el 
mismo en todas las provincias. Prescindiendo 
de esto , en una misma provincia, y  aun en 
un mismo pueblo , se suele hacer uso de qua- 
tro o cinco libras diferentes. Libras de doce 
de diez y seis, de diez y  ocho, y  de treinta 
y seis onzas. D e suerte que una libra de azú­
car candí, una libra,-de harina* una libra de 
pescado fresco, una libra de pescado salado, y

(*) En los pueblos del reyno de Valencia en que sue­
le suceder esto, anias de la libra ordinaria, de doce onzas 
valencianas, hay la de los Boticarios , que consta de doce 

onzas castellanas. Estas vienen á estar con las valencianas en 

la razón de treinta y  uno á treinta y  dost



una libra de carne, son cantidades de pesos 
sumamente diferentes: y  de tanta variedad in­
fundada resulta que los mismos naturales del 
pais ignoran muchas veces la verdadera signi­
ficación de la palabra tibí*a, por no saber de qual 
de ellas se hace uso en las pesadas del género 
de que se trata.

g Se necesitarían algunas páginas para ha­
cer la enumeración de las irregularidades que 
se advierten en las unidades de las superficies 
agrarias, y en las de capacidad de líquidos y 
áridos. Un quartillo de vino y otro de leche 
ni ocupan el mismo espacio ní tienen igual 
peso. Para aumentar mas la confusión se apli­
can freqüenteniente á las unidades de capaci­
dad las mismas denominaciones que á las uní- 
dades de peso* á que no corresponden,

4 Amas , ¿que arbitrariedad y falta de sis* 
tema no se advierte en las medidas secunda­
rías , que resultan de las divisiones y subdivi­
siones de las primarias , d de su multiplica­
ción ? Hay divisiones en dos mitades * como 
la de la libra en marcos, en tres como la de 
la vara en pies, en quatro como la de la mis­
ma vara en palmos, en ocho como la del mar­
co en onzas, en doce como la del pie en pul­
gadas &c. E n quanto á las unidades mayores, 
la arroba común de Castilla se compone de



veinte y  cinco libras, número que no tiene mas 
divisor que el cinco* En punto á unidades iti­
nerarias , las palabras milla y  legua se aplican 
á extensiones fan diferentes, que se puede de- 
cír que su significación es indeterminada* A  
mas de que es indispensable el que tengan una 
relación complicada con las medidas menores 
usuales, o con los grados de meridiano, con 
quienes suelen compararse en la Geografía.

Finalmente, la relación entre las unidades 
cúbicas y  las de capacidad de áridos y  líqui­
dos es complicada : y  no es sencilla la que se 
observa entre los pesos de las cantidades de 
agua destilada contenidas en unas y  otras, y  
las unidades de peso. De aquí resulta que son 
poquísimos los que saben el número de pal­
mos o de pulgadas cúbicas de que constan las 
capacidades de la cántara y  fanega: y muchos 
ignoran qual es el peso del agua contenida en 
el pie cúbico de Búrgos, en la pulgada cúbi­
ca, y  en las medidas de capacidad de áridos y  
líquidos.

5 Pero volviendo á los patrones d mode­
los primarios de las medidas mas acreditadas 
en España, ¿qué cosa son mas que unos mo­
numentos de la barbarie é ignorancia del si­
glo en que fuéron construidos? La famosa va­
ra de Búrgos está torcida ? y  tan mal esqua-

4



drada por sus extremos * que entre las longi­
tudes de una y  otra cara, y la distancia entre 
dos piezas apoyadas contra sus extremidades, 
se encuentran diferencias de mas de un quar- 
to de línea. E l patrón original de Bíirgos di­
fiere cerca de un décimo y medio de línea del 
que se conserva en el archivo de Toledo, 

Verdad es que estas diferencias pudieran 
despreciarse en las operaciones ordinarias del 
comercio: pero ¿acaso el uso de las medidas 
está exclusivamente limitado á las empresas 
mercantiles? ¿Qué escrupulosa exáctitud está 
demas en aquellas operaciones delicadas ponías 
quales se eleva el entendimiento humano al 
mas sublime grado de grandeza? Tales son en­
tre otras las investigaciones de las alturas de 
los montes por las elevaciones del mercurio 
en el barómetro ? las medidas de los grados 
de la esferoide terrestre; y  las observaciones 
de los péndulos (art, 4 8 ), que después de de­
mostrarnos la verdadera figura del planeta (*)

(*) Todos los iniciados en la mecánica celeste están con­
vencidos de que la Tierra gira cada veinte y quatro horas so­
bre un exe que pasa por $u centro * y da cada ano una vuel­
ta al rededor del Sol. Por consiguiente la Tierra es un pla­
neta.

y

La Tierra no es una esfera ó bola perfecta, sino una esfe­

roide achatada 5 esto e s , que su figura es la que hubiera to­

5



que habitamos, nos conducen, por una cade­
na de conocimientos profundos , á la perfec­
ción de las tablas de la Luna. Bien sabido es 
en el dia que sus distancias al Sol y  á las E s­
trellas aseguran al navegante instruido de la 
Verdadera situación de su navio engolfado en 
la inmensidad de las aguas del Océano*

6 E l sistema métrico de otros países no 
era menos vario y  monstruoso que el nuestro, 
y hace tiempo que clamaban inútilmente los 
Sabios contra la confusión y arbitrariedad de 
pesos y  medidas. Estaban generalmente reco­
nocidas las grandes ventajas que resultarían al 
comercio de la adopción de una medida y  pe­
so universales ? constantes é invariables.

La Francia acaba de recibirlos, dando en 
esto un exemplo digno de ser imitado por to­
das las naciones que han sido convidadas para 
tener parte en su determinación*

6

niado si siendo redonda en su principio, hubiera sido com­
primida por ios polos i que son los extremos del exe imagi­
nario sobre que gira.



C A P IT U L O  II.
7

EXPOSICION D EL NUEVO SISTEMA BE MEDIDAS 

y  PESOS d e c i m a l e s .

Medidas lineales (*).

y H/a base del nuevo sistema métrico, adop­
tado por la Francia, es el metro,.que nosotros 
llamaremos <vara decimal ó medidera. La lon­
gitud de esta medida lineal es la dlezmillonésí- 
ma parte de la distancia de la equinoccial al po­
lo P medida sobre la superficie de la Tierra

D iez medideras ó varas decimales compo­
nen una decena, diez decenas componen una 
centena, y  diez centenas componen un millar

Se llaman medidas lineales las que sirven para me­
dir las líneas; esto es, las longitudes; y  por esta razón se 

Ies da también el nombre de medidas de longitud, ó medidas 
Jmgi tudinalesm

A  lo dicho en la nota del artículo 5 conviene aña­
dir , que la equinoccial ó equador es un círculo que pasa 
por el centro de la Tierra, y  es perpendicular á su e x e ; y 
los meridianos son los planos perpendiculares al equador; 
esto e s , los planos que pasan por los polos y  centro de la 
Tierra* Las comunes secciones de dichos planos con H super­

ficie terrestre son elipses ú óvalos; y  así > la distancia del 
equador al p olo , tomada sobre dicha superficie, es un qua- 

drante ó quarta parte de la elipse ú óvalo.



o  milla decimal D ie z  millas, o diez mil varas, 
componen una legua decimal D iez leguas, d 
den millas, componen un gradil ó grado de- 
cuñal; y cien gradiles, ó grados decimales, com­
ponen un cuadrante.

D e  suerte que el quadrante de meridiano 
consta de cíen grados decimales, o de mil le­
guas, d  de diez m il'm illas, o de diez millo­
nes de medideras tí varas decimales : y para 
dar una vuelta al rededor del mundo, esto es, 
al rededor de la Tierra, bastará caminar qua- 
trecientos grados r o quatro mil leguas deci­
males.

Salta á la vista la facilidad que el nuevo 
sistema métrico presta á las operaciones de la 
Geografía y Navegación-

La medidera o vara decimal se considera 
dividida en diez décimas, la décima en diez 
cC'limas ¿ y  la céntima en diez mílimas.

L a  mílima excede en muy poco á la m i­
tad rde una, Jytea del píe de Eiírgos : y  sí se 
quiere se puede considerar dividida cada m í­
lima en diez decimílimas, y  cada decimílima 
en diez centimílimas. La centimílima viene á 
s;;r igual á de línea, cantidad imperceptible 
á lat simple vista,

8 r E l , modelo de la medidera tí varff de­
cimal (art 45) ajustado á la temperatura del hie­

8,



lo ( #) , es siempre igual á 3 pies, 7  pulgadas,
0 líneas, y  0*902 de línea de la vara de Bíir- 
gos: y contiene 3 pies, 7 pulgadas , o líneas 
y  0*805 de línea, si tiene su verdadera exten­
sión á los 16^25 del termómetro (**). Estará 
según esto la vara de Bdrgos al modelo de 
la medidera o vara decimal (arreglado á di­
cha temperatura, que viene á ser la del tiem­
po templado) como r o o o  000: 1-196 307: esto 
e s , que un millón de verdaderas medideras o 
varas decimales (art, 45) equivale 1*196 307 
varas de Bárgos quando está dicha vara en la 
temperatura de 16¿2¡>

La medidera o vara decimal estará á la de 
Biírgos como rooo  000 : 835 905*8 : esto es, 
que un millón de varas de Btírgos equivaldrá á

£*) Esto es, s í  es de hierro , como la \fara original de 

Burgos, y SÍ construido de modo que sea la díezmíllor 
Jiésima parte del quadrante quando el termómetro de Reaur . 
nieur está en cero* Los metales se dilatan con el calor,,, y 
por lo tanto dicho modelo será mayor que la diezmíüonéslma 
parte del quadrante quando el termómetro señala 160 so­
bre el cero,

(**) Dicho modelo será menor que la d team ilíones i ma parte 
del quadrante quando el termómetro está en cero- Se ha.supu es­
to que el modelo de la vara decimal se dilata ó alarga de o ‘p Jt

1 $6 de una mílíma por cada gradil ó grado del termómetro cen­
tígrado^ esto es, de 1 míüma y  r §6  milésimos desdé la'tem­
peratura del hielo bastada del agua hirviendo*^ ^

B
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l o

8 35 906 medideras d varas decimales guando 
la vara de Búrgos está en la temperatura de 
i6 0‘z$.

9 L a vara de Búrgos es al modelo de la 
medidera o vara decimal , arreglado á la tem­
peratura del hielo, como 1*000000: 1*196532* 
y el modelo de la medidera o vara decimal 
arreglado á dicha temperatura , es á la vara 
de Burgos como 1*000 000 : 835 748*6; esto es, 
que suponiendo la vara de Búrgos en la tem­
peratura del hielo s un millón de medideras 
verdaderas (art. 4 5 )  equivaldrá á 1.196 532 
varas de Búrgos: y  un millón de varas de Búr­
gos equivaldrá á 835 749 medideras verdaderas.

Medidas de superjicies*

10 Las superficies se miden con unidades 
quadradas. Por njara quadrada se entiende un 
quadrado en que cada uno de los quatro la­
dos tiene una vara de longitud. Por décima

, quadrada se entiende un quadrado cuyos la­
dos son iguales á una décima. Quando se di­
ce que una superficie es de cien varas, esto 
es, de cien varas quadradas, se entiende que 
es igual á la suma de las superficies de cien 
quádrados, cada uno de los quales tiene sus 
lados de una vara de longitud; de suerte que



se necesitarían cien lozas de una vara qua- 
drada cada una para enlozar dicha superficie,

11 Los que han estudiado ios primeros ru­
dimentos de la Geometría , saben que si los 
lados de un quadro se hacen diez veces ma­
yores ? su superficie resultará cien veces ma­
yor : y  que sí se hacen cien veces mayores los 
lados ? resultará diez mil veces mayor la su­
perficie del quadrado. En general, la superfi­
cie de un quadrado es igual al producto que 
resulta de la multiplicación de un lado por sí 
mismo ( #) ; y  la superficie del rectángulo d 
qnadrilongo es igual al producto que resulta 
de dos lados desiguales,

12 Esto supuesto, para las medidas de las 
superficies , sobre todo para las medidas agra­
rias , conviene tomar por unidad una super­
ficie de cien medideras o varas cuadradas: es­
to e s , la superficie de un quadrado cuyo la­
do tiene de longitud una decena d diez me­
dideras, Se le puede dar el nombre de uñada 
á esta unidad agraria, que los Franceses lla­
man ara.

Diez uñadas compondrán una decenada, que

(*) Esto e s , que sí el lado del quadrado es de diez dé­

cimas , su superficie será de cíen décimas quadradas; y  por 
consiguiente la medídera quadrada ó superficial se compon­

drá de cien décimas quadradas ó superficiales*



será una superficie de mil medideras o varas 
quadradas. La decenada será igual á la super­
ficie de un rectángulo o quadrilongo cuyos 
lados mayores tienen cincuenta varas de lar­
go cada uno, y los menores veinte.

D ie z  decenadas compondrán una centena­
da; esto es, cíen uñadas, La centenada con­
tendrá diez mil varas quadradas, y  será igual 
á la superficie de un quadrado cuyo lado es 
de cien varas.

Finalmente , diez centenadas compondrán 
una millarada, que será la mayor unidad agra­
ria, y  constará de cien mil varas quadradas.

Las superficies menores que la uñada se ex­
presarán en medideras o varas, y las mayores 
que la millarada en millas quadradas.

Si se quiere puede llamarse millonada á una 
superficie de un millón de uñadas, que será 
igual á un quadrado cuyo lado es de una le- 
gua, ciemmllonada o gradilada á la superficie 
de un quadrado, cuyo lado es el gradil o gra­
do decimal, y billonada ó qnadrantada á la su­
perficie de un quadrado cuyo lado es el qua- 
drante. D e estas grandes unidades pudiera ha­
cerse uso para designar la superficie del Sol y  
las de los Planetas*

13 La vara quadrada de Bfirgos estará con 
la vara decimal o medidera como 1*000 000;

12



1-431 150 , y  la vara decimal quadrada estará 
con la de Bdrgos como rooo oco : 698 738. 
Esto es, que un millón de varas quadradas de­
cimales equivaldrán á 1*431 150 varas quadra­
das de Burgos, y un millón de varas quadra­
das de Biírgos equivaldrán á 698 738 varas qua­

dradas decimales, suponiendo la vara de Btír- 
gos en la temperatura de 160*25,

14 La fanegada de que se usa comunmente 
en Castilla consta de 5 377*78 varas de Bur­
gos 5 y por consiguiente consta dicha fanega­
da de 3 757*66 varas decimales quadradas: esto 
es 9 de 3 decenadas ? 7  uñadas, 57 medideras 
y  7 décimos,

La yugada es de 50 fanegadas, y  por lo 
tanto contendrá 187 88 3 varas decimales qua­
dradas ; esto e s , 1 millarada , 8 centenadas, 
7  decenadas ? 8 uñadas, y  83 medíderas qua­
dradas.

La millarada contendrá 26 fanegadas y  
3 292*8 varas quadradas de Btírgos, que es lo 
mismo que 26 fanegadas y  612 milésimos de fa­
negada : y  la centenada será igual á 2 fanega­
das y  6 6 1 2  díezniiíésimos de fanegada,

J3



Medidas de capacidad,

15 Las capacidades o solideces se miden 
por unidades cúbicas. La unidad cúbica es un 
cubo o dado, en que cada uno de sus doce 
lados es igual á la unidad lineal.

Si los lados de un cubo se hacen diez ve-* 
ces mayores, su capacidad resultará mil veces 
m ayor: y en general, la capacidad de un cu­
bo es igual al producto que resulta de multi­
plicar primero el lado por sí m ism o, y  vol­
ver á multiplicar el número que resulta por 
el mismo lado

16 Los Franceses toman por base de las 
medidas de capacidad la de una décima cúbica, 
y  le dan el nombre de litro,

Quando se trate de líquidos , llamaremos 
azumbre decimal á dicha unidad usual. Esto es, 
que un azumbre decimal será el líquido conte­
nido en un vaso cúbico cuyos lados son de una 
décima. Quiere decir, el líquido contenido en 
un gran dado cuyas longitud, latitud y  altu­
ra interiores son de una décima.

(*) Sí el Jado de un cubo es de diez décimas, su capa­
cidad será igual al producto de diez por diez vuelto á mul­

tiplicar por diez; esto e s , que dicha capacidad será de mil 

décimas cúbicas : por consiguiente la vara cúbica ó sólida 

contendrá mil décimas cúbicas.
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También puede dársele á esta unidad el 
nombre de uñera ? respecto á haber escogido 
la terminación en era para designar las unida­
des múltiplas &c. Esta terminación es la mis­
ma de la palabra quartera, con que se designa 
una medida grande de capacidad en algunas 
provincias.

D iez azumbres o uñeras compondrán una 
cántara decimal ó  una decenera; esto e s , una 
capacidad de diez décimas cúbicas.

D iez cántaras decimales d diez deceneras 
compondrán una centenera ó  medida de cien 
azumbres decimales; esto es, una capacidad de 
den décimas cúbicas,

D iez centeneras compondrán una milera ó  
medida de mil uñeras o azumbres decimales. 
L a  milera es una medida cúbica cuyos lados 
tienen de largo una medidera ó vara decimal, 
y  equivale al kiliolitro de los Franceses.

Si se quiere puede llamarse millonera á la 
capacidad de un millón de uñeras, que será 

# igual á la capacidad de un cubo cuyo lado es 
la decena; bülonera á la capacidad de un cubo 
cuyo lado es la milla decimal; trillonera ó gra~ 
dilera á la capacidad de un cubo cuyo lado es 
el gradil o grado decimal terrestre; y  quadri- 
llanera ó quadrantera á la capacidad de un cu­
bo cuyo lado es el quadrante de meridiano
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terrestre. De estas grandes unidades pudiera ha­
cerse uso para designar el tamaño del Sol y  de 
los Planetas.

Para las medidas menores se considera di­
vidida la uñera o azumbre decimal en diez 
decimillas ? la decimilla en diez centimillas; y 
finalmente la cenrimilla en diez milimillas o 
miles imillas. De suerte que la miUmilla o mi le- 
similla es mil veces menor que la uñera o azum­
bre decimal, y su capacidad es igual á la de 
un cubo cuyos lados tienen una céntima de 
longitud. Esta medida será de poquísimo uso 
por su mucha pequeñez.

Pudieran designarse otras tres unidades me­
nores con los nombres de decimilimiHa, cent i- 
miUmilla y millonimilla. Esta última unidad se­
ría igual á un cubo que tiene una mílinia por 
lado.

17  Para los áridos como el trigo, la cal &c. 
se podrá denominar celeminillo la miera, o ca­
pacidad de una décima cúbica: celemín decimal 
la decenera > y  fanega decimal la centenera.

A  los múltiplos y  submúltiplos del celemí- 
nillo o uñera se les aplicarán las mismas de­
nominaciones que á los correspondientes de 
el azumbre decimal.

18 Las mismas denominaciones de mil era, 
centenera r decenera f uñera , decimilla & c . se.
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podrán emplear para designar el tamaño de los 
solidos, como las piedras, la madera , á fin 
de abreviar las expresiones geométricas * tan-! 
tas 'varas cúbicas t tantos centenares de décimas 
cúbicas > tantas decenas de décimas cúbicas , tan­
tas décimas cúbicas y tantos centenares de cénit* 
mas cúbicas & c.

19 La vara cúbica de Búrgos á la tempe­
ratura de 16^25,  estará con la medidera o va­
ra decimal cúbica, como ro o o  000: 1*712 095* 
y  la medidera con la vara , como r o c o  000 í 
584 0801 esto es, que un millón de varas de­
cimales cúbicas equivaldrán á 1*712 095 varas 
de Búrgos, y  un millón de varas cúbicas de 

- Búrgos equivaldrán á 584080 varas decimales 
cúbicas.

La cántara tí arroba de vino de Castilla 
equivale á 16* 133 azumbres decimales d une- 
ras ; esto e s , á 1 decenera o cánrara decimal* 
6 uñeras o azumbres decimales, 1 decimílla 
y  3 millmillas.

L a  decenera tí cántara decimal contiene 
4f9 588 azumbres de Castilla; esto es,..4  azum*; 
bres, 3 quartillos, 3 copas y  3 décimos/Es­
to es, que la decenera tí cántara decimal equi­
vale á 0*61 985 cántaras tí arrobas de Castilla.

L a  fanega de Castilla contiene 55-501 ce- 
leminillos o uñeras: tí lo que es lo mismo, 5 ce*

c
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lem ínes decimales o  deceneras, $ celem ihillos 
o uñeras, 5 decím illas, o centim illas, y  1 m i- 
lim ilía. Equivaldrá segun esto la fanega de Cas* 
tilla á o£55 501 centeneras o  fanegas decimales;

L a  centenera o fanega decimal contiene 
x(8 018 fanegas de Castilla; esto es, 1 fanega; 
9 celemines, % quartilios, 1 qchavillo y  9 dé­
cimos.

D e los pesos,

: 2q La unidad.fundamental de peso es el 
de un azumbre ó uñera de agua destilada, 
quando dicho líquido se halla en su mayor 
condensación ; esto es, el peso del agua con* 
tenida en una medida cúbica cuyos lados in­
teriores tienen una décima de longitud* ;

A  esta unidad usual de peso, quedos Fran­
ceses llaman tíliograma, se le podrá aplicar en 
español el nombre de libra decimal, y  también 
podría llamarse simplemente unal para abreviar, 

D ie z  libras o  únales compondrán una ar* 
roba decmial o un decenal y que es el peso de una 
cántara d  decenera de agua destilada*

D ie z  arrobas o decenales compondrán un 
centenal, que es el peso de una centenera de 
agua; esteres, elípeso de cien azumbres o uñeras.

(*) Esto se verifica quando e! termómetro señala cerca 
de quatro gradiles sobre el v cero* :

i 8



D iez centenales compondrán un millar al? 
que es el peso de una .'milera o mil azumbres! 
de agua destilada* E l mílíaral es igual al peso 
de una vara o medidera cilbica de agua, y  por 
consiguiente equivale á lo que los Franceses 
han llamado baro. También pudiera llamarse 
millonal al pesó del agua contenida en la mi­
llón era & c. (art. ió ).

En quanto á las unidades menores se pfr 
drá considerar dividida la libra o unal en diez 
die%a*vos, el - diezavo en diez ciénagos , y  el 
cienavo en diez milanos.

E l milarvQ será la milésima parte de l a libra 
decimal i esto es, el peso de una milesimílla á 
milimüla de agua destilada, o lo que es lo mis­
mo í el peso del agua contenida en una cénit* 
tná cúbica, que equivale á la pesa que los Fran­
ceses llaman grama.

E l milaroo se dividirá en diez decimilamsf 
el decimilavo en diez centimila<vos, y el cen- 
timílavo en diez millona'vos* :
* E l miüonarvo será la millonésima parte del 
unal o libra decimal. Su peso será el de una 
míiima cúbica de agua destilada, que es igual 
1:0*02 de grano ^det marco de Castilla,
■ E l unal ó  libra decimal contiene 2 libras, 

2 onzas, 12 adarmes, 14 granos, y  J7 décimos 
de grano del marco de Castilla- "
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Estará pues la  libra de Castilla al una! o 
libra decimal, como i á 2' 173 474: y  la libra 
decimal estará con la de Castilla como x á 
o* 460 093. Esto e s , que la libra de Castilla pe­
sa 4 diezavos , 6 cienavos , 9 centimilavos, 
3 milíonavos, Un millón de únales o libras de* 
simales equivaldrá á 2173 474 libras de Casti­
lla ■ y  un millón de libras de Castilla equival­
drá á 460 093 únales o libras decimales.

C A P I T U L O  III.

d e  X a  h u e v a  n o m e n c l a t u r a  m é t r i c a  d e  l o s

FRANCESES , Y  DE LAS RAZONES QUE H AY PA R A  

SUBSTITUIRLE OTRA C A ST E L L A N A .

21 H /á nomenclatura que han adoptado los 
Franceses en el nuevo sistema métrico resulta 
de seis palabras sim ples, aplicadas á las uni­
dades fundamentales, y  de su composición con 
siete voces numerales derivadas del griego y  
del latín.

L os nombres de las unidades fundamenta­
les son los siguientes.

M etro , que se deriva de una v o z griega 
que significa medida , es la diezmillonésima 
parte del quadrante de meridiano terrestre, que 
hemos llamado medidera ó  *vara deoimak
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jira, v o z derivada del verbo latino arare> 
que quiere decir arar. Es un quadrado cuyo 
lado es de diez metros o varas decimales. Su 
superficie es de cien varas quadradas, y  equi­
vale á la medida agraria que hemos llamado 
imada*

L itro , nombre derivado del que los Grie­
gos daban á una medida de capacidad* Es un 
cubo cuyo lado es el decímetro o décima. 
Equivale á la unidad fundamental de capaci­
dad que en los líquidos hemos llamado azum­
bre, en los áridos celemimllo ,y  en general uñera*

Estéreo, voz derivada de una palabra grie­
ga que significa solidez. Es la unidad de so­
lidez de que se hace uso para medir la leña* 
E l estéreo es un cubo cuyo lado es el metro 
d  vara decimal. Contiene mil azumbres, cele- 
miniUos o uñeras, y  equivale á lo que los 
Franceses llaman, con otro nombre, Mliolitrof 
y  nosotros le hemos llamado mikra.

Grama, que se deriva del nombre que los 
Griegos daban á una de sus pesas* Es el peso 
del agua contenida en un cubo cuyo lado es 
el centímetro d céntim a, d lo que es lo mis­
m o, el peso del agua contenida en la militm- 
lia ó  müesimtlla. Equivale á lo que hemos lla­
mado milarüQ, y  es la milésima parte del m al ó  
libra decimal

21
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B a ro ,q m  sé deriva de uña voz griega que 
quiere decir peso. "Rs el peso de una medido^ 
rá cúbica de agua destilada; esto es, el pesó 
del agua contenida en la m ikra , y  equivale á 
lo que hemos llamado millaraU La denomina­
ción de esta grande unidad de peso se antro* 
duxd después dél proyecto general de nomen­
clatura , y  ño se; uñe con las voces numerales 
griegas, /  ̂ —  :

^ X gs numerales derivados del griego , que 
se anteponen á los nombres de las unidades 
fundamentales para designar las unidades nuil- 
tipias, son los siguientes.

r H ecto...... Ciento.
K ilio*......... . Mil.
M i r i a . D i e z m i l  ; :

, Los numerales fraccionarios derivados del 
latxn, son. , , - v - r
¿■ -i D eci..;. La décima

C é n t i . L a  centésima 
:: M i l i L a  milésima parte. I 
- 1 En .las t l̂aR-J5ÍguÍentés;-^-manifiestái'l®mó^ 
iñertóUturai grecoriatin ay  csu icprres^iidiente 
castellana?! o': i;- -¿h ;‘u X  o  ;//,
%V ; = T?

,.»* 1 r-'>



5

22 Medidas lineales,. < . . . ._ f...

Nombres adopta- Nombres castellanos corres* 
dos por los Frimbl. ■- \\, pendientes* . r:

ceses*

23

Miriámetro,.,...- Legua decimal. 
Kiliometro,...,... Milla decimal, , i
Hectometro.... .. - Centena de varas*
Decámetro*.*.,*,,,, Decena de varas*
M etro................  Vara o medídera.
Decím etro.......... Décima, r
Centímetro £ Céntima,/
Milímetro,^.....’.- Mílima.
Deeimilímjerro... Decimílima. 
Centimilímetro* Centimílíma.

23 Medidas de superficies ó agrarias  ̂  ̂-

Nombres adopta■ Nombres castellanos corres* 
dos por los Franr f gandientes/  ; / ;

‘ceses* • v .--' ■

Milla quadrada 
ó diezmillarada* 

Kilíara Millarada,
H e c t a r a , . . . C e n t e n a d a *

Miriara



Pecara...............  Decetiada.
Ara........... . Uñada.

24 M edidas de capacidad.

24

Nombres adopta-  Nombres castellanos corres- 
dos por los Fran~ pondientes■ para líquidos, ári- 

ceses. . 1 ' ¿ í .  - dos y. sólidos. :

Miríalitro 
K ilíolítro.... ......

Hectolitro.........

Decalitro.......

Litro ........

Decilitro..
Centilitro.,
Mililitro...

Diezmilera..................
M ile r a ...............
rFanega decimal. 
XCentenera. •

"Cántara decimal.
< Celemín decimal. 
.Decenera.

Í Azumbre decimal. 
Cclcminillo. :Vv,_ 
Uñera.

Decimílla.
Centimilla, .... ,5
Milcsimilla ó  milimilía.



a 5 Medidas de solidez.

Nombres adopta- Nombres castellanos corres~ 
dos por los Fran- pondientes.

35

Decastéreo.........
Estéreo............ ...
D ecistéreo........
Centistéreo.
Milistereo..»

Diezmílera.
Milera.
Centenera.
Decenera.
Uñera.

26 Unidades de peso.

Nombres adopta- Nombres castellanos corres- 
dos por los Fran- pendientes,

ceses.

B aro...................
Decibaro..*-..**.....

Miriagrama.....

Kiliograma..,;,.,,

Hectograma,,,.,,, 
Deca grama,,.,.,,,.
Grama....
Décígrama. 
Centigrama.......
Milígrama

MÜlaral.
Centenal.
{ Arroba decimal.

Decenal, 
f  Libra decimal.
\UnaL
D íezavo.
Cienavo*
Milavo,
Decimilavo.
Centimílavo,
MUlonayo,
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2/ No hay duda en que las denominacio­
nes derivadas del griego y  del latín manifies­
tan la naturaleza de las nuevas unidades con 
elegancia y  precisión. Pero estas ventajas , tan 
aprecíables para los sugetos instruidos, desan 
de serlo para el pueblo, tomando esra pala­
bra con toda su extensión. La ignorancia pre­
suntuosa toma desde luego el partido de ri­
diculizar la introducción de las voces nuevas 
y  desconocidas , para desquitarse anticipada­
mente de la crítica á que puede exponerle su 
mala aplicación. Mas de una vez se oye de­
cir un kilómetro en vez de un kiliogramd á su­
getos de carácter, que ignoran el significado 
de las radicales griegas metro y grama.

Por esta razón se ha juzgado conveniente 
el desechar los nombres griegos, evitando al 
mismo tiempo la cacofonía, que resulta de la 
freqüente repetición de las voces acabadas en 
ímetro , ilitro & c*

L a  riqueza del idioma castellano facilita la 
invención de la nomenclatura mas variada qu?e 
se ha propuesto , sin alterar por esto en lia­
da el hermoso sistema decimal de pesos y  me­
didas. . ,,

28 Las nuevas expresiones fraccionarias, 
que proponemos para la denominación de las 
unidades menores, son análogas á las admití-
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das y  usuales > y  no pueden confundirse con 
las de los quebrados decimales Indetermína- 
d o s , para los quales está consagrada por el 
uso la terminación masculina en irnos, como 
décimos , centesimos, milésimos &c,

La vara decimal se puede llamar por an- 
tonomásiala medidora, y  sus divisiones y  sub­
divisiones se denominan décimas , céntimas 5 mí- 
limas , en vez de tercias y quartas.

59 Las denominaciones uñada , decenadaf 
centenada * millarada , aplicadas á las medidas 
agrarias s manifiestan el níímero de unidades 
menores de que se compone cada unidad ma­
yor , y  se terminan e n ' ada, como las voces 
(tranzada, fanegada , cahizada , yugada, apli­
cadas por el uso á las unidades actuales de di­
cha clase,

30 Las divisiones y  subdivisiones decima­
les de la cántara y celemín se denominan de- 
cimillas, cent millas , milesimiilas ó milmillasf 
en vez de quartillas , quartillos y ochauillos.

Las palabras decenera , centenera , milera 
manifiestan claramente el número de unida­
des menores o uñeras de que consta cada uni­
dad mayor. Dichas voces se terminan en era* 
como la voz quartera, con que se designa una 
de las medidas mayores de capacidad en algu­
nas provincias de España.
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31 Las divisiones y  subdivisiones de la li­
bra decimal en vez de ocharoas se denominan 
diezanjos , ciénagos, milanos, decimilauos, cen- 
thnila'VQs y millónanjos.

L o s nombres de las unidades mayores múl­
tiplas de la libra , o unal, como decenal, cente~ 
nal, millar al, manifiestan el número de libras o 
únales de que consta cada unidad secundaria, 
y por su terminación son análogas á la v o z  
equívoca quintal ( * )  aplicada hasta ahora á una 
pesa de cien libras,

C A P I T U L O  I V .

EXPOSICION DE L A S RAZONES QUE H A Y P A R A  

A D O P T A R  E L  N U E V O  SISTEMA M ETRIGO-

32 H /a primera ventaja de las nuevas pesas 
y medidas es la que resulta de su ínvariablli- 
dad ; respecto á ser sus tipos fundamentales, 
la extensión del meridiano, y  la gravedad de 
un líquido que se encuentra con facilidad en 
todas partes, y se puede reducir al mismo gra­
do de pureza por medio de la destilación 
(art. 45 y  sig.).

O  Esta voz se toma comunmente comp derivada del ára­
be , y  en tal caso expresa una pesada de cien libras : y algu^ 

ña, vez ,se toma como derivada del la tín , y  expresa el quin­
to de ciento, esto es veinte.
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33 SI perdidos los tipos materiales de me­
tal se quisiesen hacer otros nuevos, no seria 
preciso recurrir á la grande operación de me­
dir un arco considerable de meridiano. Por las 
experiencias executadas en París con toda la sa­
gacidad y  precisión que podía esperarse del su­
blime genio de Borda, queda determinada la 
longitud del péndulo simple que oscila los se­
gundos ( art. 48 ) en mílimas de la vara deci­
mal ( #);  y  está decretado por el Instituto 
nacional de Francia el executar las mismas ex­
periencias en el paralelo de 45? Estas obser­
vaciones , mas practicables que las medidas de 
los grados de meridiano , pueden servir en 
todos tiempos para la verificación y  renova­
ción de las medidas decimales.

34 La progresión decimal de las medidas 
lineales, desde la vara hasta el quadrante de 
m eridiano, simplifica sobremanera las opera­
ciones de la Geografía y  Navegación.

35 Esta misma progresión, adoptada en to­
das las divisiones y  subdivisiones de las uní- 
dades fundamentales de pesos y  medidas, ha­
ce que no se dude del número de unidades 
menores de que se compone cada xinidad 
mayor.

O  Picha longitud es de pp  3*827 mílimas.
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.¿6 Otra de las mayores ventajas del nue­
vo sistema métrico decimal es la. que resulta 
de la facilidad que dichas divisiones prestan 
á las operaciones aritméticas de los números 
denominados*, que se executan con la misma 
sencillez que las de los enteros.

D e  este mismo principio resulta la gran 
facilidad de averiguar el número de unidades 
quadradas y cúbicas inferiores de que consta 
cada unidad superior de la clase correspondien­
te , sin necesidad de tomar la pluma : v. g. 
la medidera quadrada consta de ioo décimas 
quadradas* o de 10 ooo céntimas quadradas 
(art. 1 1 ): y la medidera cúbica contiene x ooo 
décimas cúbicas, o 1*000 ooo de céntimas cú­
bicas (art. 15)5 &c- En el sistema actual re­
sulta que el p íe ' quadrado contiene 144 pul­
gadas quadradas , y  el número de pulgadas 
cúbicas contenidas en el pie cúbico es 1728. 
¿Qué dificultad no hay en retener en la me­
moria estos números complicados, y  otros se­
mejantes de que se necesita hacer un uso fre- 
qiienre en las operaciones de los solidos?

N o  es este el único caso en que se ahor-* 
ran cálculos,, tal vez  complicados, emeí nue­
vo sistema de pesos y  medidas. Si se necesi­
tan 15 centeneras de grano para sembrar la 
extensión de una millarada, se necesitarán 15



deceneras del mismo grano para sembrar una 
centenada, 15 uñeras para una decenada , y  
15 decímillas para una uñada.

Si la décima cúbica de cobre puro pesa 9 
únales , la medidera cúbica del mismo metal 
pesará 9 míllarales (art, 1 5 ) ,  y  la céntima 
cúbica tendrá el peso de 9 milavos.

Estas y  otras ventajas por el mismo estilo 
resultan necesariamente de haber seguido la 
escala decimal en todas las divisiones y  sub­
divisiones de las unidades lineales, agrarias, 
de capacidad y de peso.

37 Finalmente, la correspondencia exScta 
que se observa en el nuevo sistema métrico 
entre las unidades de peso y  las de capacidad 
llenas de agua destilada, facilita la construc­
ción y  verificación de las unas por las otras. .

Por exemplo, si teniendo un azumbre o 
uñera cabal se equilibra en la balanza la va­
sija vacía, llenándola después de agua pura, 
se obtendrá el peso de una libra o unal jus­
to. Esto es, que la cantidad de materia que 
será menester colocar en el otro plato de la 
balanza, para restituir el equilibrio , pesará 
justamente un unal o libra decimal ( * ) .

(*) Para proceder con toda exactitud se debe tener cuenta 

Con lo que aumentaría el peso del agua, sí dicho fluido se 
hallase en su mayor condensación, y  las operaciones se prac-
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Si dada la libra d unal se quisiese obtener 
la medida de un azumbre, celemínillo o uñe­
ra , se procedería por un método inverso. Esto 
es, que puesta en equilibrio la vasija vacía se 
le iria echando agua hasta que se equilibra­
se con la pesa de una libra o unal puesta en 
el otro plato. Se señalaría la línea adonde lle­
gase el agua en la vasija ? y  con esta opera­
ción sencillísima quedaría determinada la ca­
pacidad de un azumbre o uñera cabal.

Por el mismo estilo se pueden verificar 
recíprocamente la capacidad de una decimí* 
lia y  pesa de un dtezayo , la capacidad dé 
una centimilla y  pesa de un cienauo, y la ca­
pacidad de una milesimilla ó  milimilla , y  pe­
sa de un mitayo, que es el grama de los Fran­
ceses, .

Com o en las tablas de densidades d gra­
vedades específicas se suele tomar por térm i­
no de comparación el agua destilada, la mis­
ma expresión de la gravedad específica de una 
materia manifestará los únales que pesa la dé­
cima cúbica de ella, V . g. si la gravedad es-

ticasen en el vacio, Quando el termómetro señala a g0 ? di­
cha corrección es de unos 0*0033 , lo que no dará el error 
de una unidad en cada trescientas unidades , y por consiguien­
te puede prescindirse de ella en las operaciones ordinarias del 
comercio, , ■ -



pacífica deí hierro batido es 7*8, pesará 
únales la décima cúbica de dicho metal, esto- 
es, 7 únales y  8 diezavos: 7  la medidera cú­
bica de hierro tendrá el peso de 7*8 millara- 
les (art. 36) , que son 7 millarales y  8 cente­
nales, !. -

38 Estas son las principales ventajas in­
herentes al nuevo sistema métrico :■  y  es muy 
superior á todas ellas la que resultaría al C o ­
mercio y  á las Artes de la adopción univer­
sal de las nuevas medidas y  pesos decimales. 
L a  Naturaleza y  no la Francia i es la que nos 
las presenta. Aceptémoslas á imitación de nues­
tra aliada natural, con la que tenemos tantas 
relaciones comerciales. Estas se simplificarían 
sobremanera con la uniformidad propuesta de 
pesos y medidas.

N o creo que será fuera del caso el adver­
tir que después de la Francia, ninguna nación 
ha tenido mas parte que la España en la de­
terminación de los nuevos prototipos. Una par- 
fe del arco de meridiano , medido para este 
objeto, está comprehendido entre los Pirineos 
y  el castillo de Monjui junto á Barcelona. Nues­
tro augusto Monarca presto todos los auxilios 
necesarios para las operaciones que se hicieron 
en España, y  nombro sugetos de distinguido 
mérito é instrucción para que acompañasen y
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ayudasen (*) al célebre Mechain, Este sabio 
Astrónomo tuvo la satisfacción de quedos Es- 
panoles admirasen en él los conocimientos mas 
sublimes reunidos á una amabilidad y  modes­
tia sin igual.

Para la determinación de la vara decimal 
se ha hecho también uso del arco de meridia­
no que atraviesa el equadon Midióse dicho 
arco en el Perú por los Académicos Franceses 
G o d in , Bouguer y La Candamine, acompaña­
dos por Juan y Ulloa. Estos dos sabios Espa­
ñoles supieron acreditar al, público que no ha­
bían sido meros espectadores de aquella im ­
portante operación. :

Parece pues que toca á la España el dar 
á las demás naciones el exemplo de la adop­
ción de unas medidas, de cuyo uso le resul­
ta tanto ínteres /  y  en cuya determinación le 
ha cabido tanta parte.

Entre los ángulos de que se lia hecho uso para cal­
cular los triángulos d e l a  meridiana, hay algunos observados 
por D . Joseph Chaíx.
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C A P I T U L O  V.

SE SATISFACE A  LAS OBJECIONES QUE PUEDEN 

HACERSE CO N TRA E L  NUEVO SISTEMA METRICO, 

Y  SE IN D ICAN  LOS MODOS DE F A C IL IT A R  

SU INTRODUCCION.

g9 U n o  dé los reparos que pueden ponerse 
á la admisión de las nuevas medidas decima­
les , es la gran dificultad de determinar direc­
tamente su longitud exScta, en el caso que se 
perdiesen los patrones d tipos existentes en el 
día, En efecto, la medición de un arco con­
siderable de meridiano terrestre exige muchos 
preparativos ? mucho tiempo y mucha constan­
cia, destreza y  conocimientos de parte de los 
observadores que se encarguen de una opera­
ción tan penosa y  delicada.

Se satisface á este primer reparo diciendo 
que el gran trabajo está ya hecho, y  que para 
aprovecharnos de él en todos tiempos , basta 
.que se conserve en la memoria la relación de 
la vara decimal con la longitud del péndulo 
simple que oscila los segundos en París, o en 
otro qualquier lugar bien determinado de la 
Tierra (art, 48 y síg.)

40 No falta quien pretenda que hubiera si­
do mas acertado el tomar el péndulo por ñor-



nía de las medidas naturales. Este fue en efec­
to el pensamiento de los primeros sabios que 
trataron de establecerlas. Pero hay razones po­
derosas para deducir del meridiano el tipo 
de las medidas invariables, dexando las obser­
vaciones del péndulo como medios secunda­
rios para su comprobación.

E n  primer lugar , la longitud del péndulo 
depende de dos elementos inconexós. Es á sa* 
ber, del tiempo y  de la gravedad (art, 55 á 58). 
La unidad de tiempo es arbitraria, y  no es la 
misma en todos los países , y  la fuerza de la 
gravedad varía de un paralelo á otro. Por es­
tas razones se puede desde luego dudar sí se 
tomará por base el péndulo simple que oscila 
los segundos sexagesimales , el que oscila los 
segundos decimales (*)■ ,- o el péndulo imagina­
rio que haría una oscilación en las 24 horas. 
Después habría que escoger entre los péndu­
los que oscilan en el tiempo prescrito, en la 
equinoccial, en el polo, en el paralelo de 45o, 
o en otra latitud.

También se podría tomar el elemento de 
las medidas lineales en la longitud de un péri-

(*) Se ha proyectado en Francia el dividir el día. en 
lo  horas , la hora en x o o  minutos , y  el minuto én io o  
segundos , y  hay ya algunos reloxes que señalan lasr horas, 
minutos y  segundos decimales. ; ' ,
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dulo compuesto de figura paralelípípeda, en el 
qual la altura y  el lado de la base paralelo al 
plano giratorio tuviesen entre sí una relación 
determinada. Este último m étodo, adoptado 
por los Estados Unidos de la América Septen­
trional, está sujeto á muchos inconvenientes, 
que sería largo el exponer,

41 Am as, aquellas grandes unidades itine­
rarias , conocidas generalmente con el nombre 
de millas y  leguas, de que se hace tanto uso 
en las operaciones de la Geografía y  Navega­
ción , y  que para la mayor facilidad de estas 
ciencias interesa que tengan una relación sen­
cilla con el quadrante de meridiano terrestre, 
tendrían una relación complicada con quales- 
quiera de las unidades fundamentales deduci­
das de las longitudes de los péndulos.

Perdería pues en tal caso el sistema métri­
co las grandes ventajas que resultan de la pro­
gresión decimal de sus unidades, desde la mí- 
líma hasra el quadrante.

42 También puede objetarse ál nuevo sis­
tema m étrico, la mayor dificultad que presen­
tan en la execucion las divisiones y  subdivi­
siones en quintos, que son precisas para la cons­
trucción de las medidas y  pesas secundarias;, 
quando en el sistema actual son suficientes las 
divisiones en mitades, y  en tercios quando mas.
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E sté reparo tiene poca fuerza, si se atien­
de á que la construcción de pesas y.medidas 
puede exeeutarse por un corto número de per* 
sonas, diestras en el arte de dividir , quando 
el empleo de dichos instrumentos es general. 
Amas de que un juego de pesas y medidas se 
construye una vez para servirse de él mil o mas 
veces*

D ebe pues sacrificarse desde luego la ma* 
yor facilidad en la construcción de las pesas y  
medidas actuales * á las grandes ventajas que 
resultan del uso de las nuevas.

43 También puede alegarse contra la adop­
ción de las nuevas unidades la repugnancia que 
generalmente opone el pueblo ignorante á to­
da inovacion.

N o  hay duda en que toda reform a, por 
útil que sea , encontrará en todos tiempos al­
gunos opositores* Pero quando los abusos han 
llegado á cierto término, solo se debe pensar 
en los medios mas adequados para su extir­
pación.

Puede parecer á algunos, que respecto á que 
las medidas y pesos de Castilla deben ser co­
nocidos en todas las provincias de España, se­
ria mas ventajoso él establecer la uniformidad 
tomando por base las unidades expresadas.

E n tal caso se perderían todas las venta-
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jas peculiares al nuevo sistema m étrico ,y  se 
arraygaria mas la monstruosa discordancia que 
se observa entre las unidades de longitud, ca­
pacidad y  peso (art. 4 ), Amas de que el co­
nocimiento de las medidas naturales es suma­
mente fácil de adquirir , y el disgusto con que 
los ignorantes estúpidos suelen recibir las re­
formas de esta clase tiene su fundamento prin­
cipal en la repugnancia á abandonar las ruti­
nas habituales. Es pues probable que les seria 
menos violento el desechar los pesos y  me­
didas, que están en uso en sus pueblos respec­
tivos si se tratase de substituirles otros, que 
tienen su fundamento en la naturaleza y  la ra­
zón, y  110 en el capricho de los hombres; que 
traen consigo unas ventajas conocidas , y que 
no perteneciendo á una provincia mas que á 
otra, las igualan á todas, sin dar lugar á las 
parcialidades y  zelos que tanto han perjudica­
do hasta el presente á la deseada uniformi­
dad (*). \

(*) En el informe de la Imperial Ciudad de Toledo al 

Keal y Supremo Consejo de Castilla sobre igualación de 
pesos y medidas & c, f Impreso en Madrid en 1^ 58 , sé en­
cuentran muchísimas noticias curiosas é importantes.

En dicho escrito se manifiesta que nuestras unidades ac­

tuales de peso son las onzas romanas , que la vara burga­
lesa (de incierto origen) no recibió el noble carácter de 

vara castellana hasta Ja  Pragmática de ID, Felipe: II (des-
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44 La introducción de los nuevos pesos y 
medidas parece que debía empezar por los cuer-,

.i
pachada en Junio dé i  £<5 8 ), y  que algunas de las medidas' 
de capacidad nos vienen probablemente de los Moros, Es­
tos son los motivos de la discordancia que se nota entre las 
unidades de las clases expresadas.

También se prueba que todas nuestras leyes antiguas so­
bre medidas lineales son referentes al pie romano : que la 
Ciudad de Toledo recibió de D , Alfonso el Sabio la vara 
primitiva castellana, compuesta de tres de dichos píes que 
conserva aun en su archivo el patrón del estadal para la 
medida de los campos : y  que dicho estadal es la decémge* 
da romana.

Uno de los Reyes mas sabios de la corona de; Aragón 

(D . Jaym e el Conquistador) dio á lá provincia de V a ­
lencia la vara de tres pies romanos, que está aun en uso pa­
ra todos Jos asuntos de comercio.

La suma imperfección dei patrón original de Bárgos, y 
la gran variedad que se notaba entre sus copias ó modelos 
autorizados, dio motivo á la Real Resolución de S. M . D on 
Fernando V I , para que en las dependencias de Guerra y  
Marina se usase de la vara burgalesa , suponiendo que siete 
de,sus tercias ó pies eran iguales á Ja toesa de París, E sta 

es equivalente á tomar dicha medida extrangera como: pa­
trón de las medidas españolas.

Por estás razones no debe extrañarse él que la provín- - 

cia de Valencia deseche con repugnancia una vara de origen 
tan antiguo* que fue la legítima vara de Toledo, y  que am­
bos reynos recíbíéron de dos Monarcas famosos por su sabi­

duría, para substituirle otra de origen incierto, y  para cu­
ya determinación exacta se hace precisó recurrir á una me­
dida francesa que ha dexado de estar en usó desde la adop­
ción de lar nuevas unidades decimales,
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pos facultativos. Podrían construirse desde lue­
go modelos exáctos para remitirlos á cada G o­
bernación ó  cabeza de Partido, con el objeto 
de que estos modelos primarios sirviesen para 
la execucion de otros modelos secundarios, que 
de cada cabeza de Partido deberían distribuirse 
á los pueblos de su jurisdicción. Generalizados 
ya por este medio los modelos, y  facilitado 
su uso por medio de las tablas de reducción 
de los actuales pesos y  medidas de cada pue­
blo á los pesos y  medidas decimales, podrían 
adoptarse en las Aduanas y  demas Oficinas Rea­
les, sucesivamente en las escrituras públicas, y  
al fin en todos los contratos.

Con el mismo objeto pudieran señalarse las 
millas y  leguas decimales en los caminos , y  
arreglar el pago de los bagages y  demás car­
gas á dichas unidades itinerarias, que manifes­
tarían claramente al viagero la razón en que 
están las distancias que fuese caminando, con 
las que tendría que caminar para dar una vuel­
ta completa al rededor del globo de la Tier- 
’ra (*>

También serla muy conveniente la aboli­
ción de las sisas, substituyendo á las diminu-

(*) M il leguas componen un cuadrante; esto es * la quar- 
ía parte de la vuelta: y el todo de ella contiene quatro mil 

leguas decimales*

4 *
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dones de las medidas unos aumentos propor- 
cionales en los predos* Es m u y fácil d  demos­
trar q u e el prim er método no tiene ventaja 
alguna sobre el segundo, y  trae consigo el gran­
dísim o inconveniente de introducir en el sis­
tema m étrico un cisma perjudicial*

N O T A  P R I M E R A ,

DE L A S  VAR IACIO N ES A QUE ESTAN EXPUES­

TOS LOS PROTOTIPOS Y  LOS MODELOS SECUNDA­

RIOS DE LAS MEDIDAS QUE NO TIE N E N  SU 

FUN DAM EN TO EN L A  N A T U R A L E Z A .

45 L o s  metales se dilatan con el aumento 
de calor i y  se contraen con su dim inución. 
Las variaciones que una barra de hierro reci­
be por las diferencias de temperatura corres­
pondientes á un gradíl ( o  grado del term o- 
m etro cen tígrad o) es de o*oo ooi 156 de su 
longitud, Las variaciones correspondientes de 
una barra de latón son de 0*00 001 79 4 : y  la 
dilatabilidad de este metal es á la de la platina 
cómo 25 'a .12, con corta diferencia. P or con­
siguiente , la diferencia entre las dilataciones 
de dos barras iguales de latón y  de hierro es 
de o*oo 000 638 de su longitud por cada gra- 
dil de variación en la temperatura i y  la di-
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ferencía correspondiente entre dos barras de 
latón y de platina pasa de 9 millonésimas de 
su longitud.

Esto supuesto, si se nos pregunta qué co­
sa es la vara de Bdrgos * solo podemos respon­
der que es una vara de hierro algo torcida* 
toscamente hecha , muy mal terminada por 
sus extremos * que se conserva en el archivo 
de Búrgos & c . , sin que haya fuera de ella 
misma otra extensión que determine su ver­
dadera longitud. Ahora bien* dicha barra es 
mas larga en verano que en invierno, y > la 
diferencia pasa de tres diezmilésimos de su 
longitud ( q u e  son trece centesimos de línea) 
desde la temperatura del hielo hasta los 2Ó0 
del termómetro. Las variaciones de longitud 
correspondientes á esta misma diferencia de 
temperatura pasan de dos décimos-de línea en 
los modelos de latón , y serian de cerca de 
un décimo de línea en los modelos de pía* 
tina.

D e esto se infiere que la vara original de 
'Bárgos , y  toda medida que no tiene su fun­
damento en la naturaleza, es una longitud 
variable; y  por consiguiente una distancia mis­
m a, que medida en tiempo de helada resulta 
de 10 000 varas, resultaría de 9997 varas, si 
se midiese en los mayores calores del verano.
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46 En las medidas derivadas de la natu­
raleza , como la medidera o vara decimal, se 
debe hacer mucha distinción entre el modelo 
material y la verdadera medida. Si un patrón 
de hierro de la medidera es la diezmillonési- 
ma parte del quadrante á la temperatura del 
hielo, dicho patrón será tres décimos de mí- 
lima mayor que la verdadera medidera, quan- 
do el termómetro señale a60 sobre el cero: 
y por lo tanto, aplicando la corrección cor­
respondiente á las distancias medidas con es­
te * modelo aumentado, quedará conocida la 
extensión de dichas distancias en medideras o 
varas decimales exáctas,

E n una palabra, la verdadera medidera o 
vara decimal es siempre de la misma longi­
tud ; pero los modelos materiales que se cons­
truyen para representar dicha exrensíon son 
mas o menos variables, y  se les debe aplicar 
la corrección correspondiente, para obtener 
en medideras exlctas las distancias que se hu­
biesen medido con dichos modelos materiales* 
Esto se entiende en los casos en que no es­
tá demas una suma exactitud, y  seria ridícu­
lo eb tener cuenta con tan pequeñas diferen-* 
cias en las operaciones ordinarias.

47 Supongamos ahora que quando el ter­
mómetro está en cero se hace un modelo b



de latón, Igual al patrón original de Bárgos A , 
que es de hierro. D icho modelo b será ma­
yor que el patrón de Bárgos .4 en 16, cienmi­
lésimos de vara , quando el termrímetro se­
ñale 2Ó0 sobre el cero*

Supongamos que en este estado se haga 
otro modelo de hierro C ,  igual al de latón b\ 
y  es evidente que dicho modelo secundario C  
será ( á iguales temperaturas)  constantemen­
te mayor que el original de Bárgos A  en 16 
cienmilésimos de vara. Si estando el termó­
metro en cero se hace otro modelo de latón d  
igual al de hierro C ; y  después se hace un 
modelo E  de hierro, igual al de latón d , quan­
do el termómetro señala 2Ó0; este quarto mo­
delo E  (á  iguales temperaturas) será constan­
temente mayor que el modelo C e n  16 cien­
milésimos de vara, y  por consiguiente exce­
derá al patrón original de Bdrgos A  en 32 
cienmilésimos de vara , que equivalen á cer­
ca de un décimo y medio de línea,
, Los errores serán tanto mas considerables,i,/- ,
quanto mayor sea la diferencia de dilatabili­
dad de los dos metales ; y  pasarían de dos pun­
tos y  medio, que son mas de dos décimos de 
línea , si siendo de platina el patrón origi­
nal se hiciesen alternativamente de latón 
y  platina los modelos b , C , d 9 E .
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E s to  manifiesta como pueden alterarse mas 
y  mas los modelos deducidos sucesivamente 
de copias exáctas sacadas á diferentes grados de 
temperatura,

N O T A  I I .

SOBRE LOS PENDULOS,

48 S e  da el nombre de 'vertical á la dírec- 
cion que siguen los cuerpos graves quando 
caen libremente : y  las líneas perpendiculares 
á la vertical se llaman horizontales*

49 Quando varios puntos de un cuerpo 
describen arcos de circuló ? se llama exe de ro­
tación á la recta que pasa por los centros de 
dichos arcos: y  se llama plano giratorio al de) 
arco qu e describe el centro de gravedad-

50 E sto su pu esto , imagínese un cuerpo 
que puede girar librem ente sobre un exe h o ­
rizon tal , como le  sucede á una esfera o bola 
suspendida con un hilo flexible, Sepárese la 
esfera a un lado, de suerte que su centro cai­
ga fuera de la vertical que pasa por el punto 
de suspensión } y  déxese en libertad, L a  es­
fera baxará con un m ovim iento acelerado, 
describiendo todos sus puntos arcos de círcu­
lo , hasta tanto que el centro llegue al punto 
mas b axo , lo que sucederá quando el h ilo  se
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halle en la dirección vertical, Enttínces ten­
drá el cuerpo su mayor velocidad „ y  en vir­
tud de ella subirá por el lado opuesto con un
movimiento retardado, hasta que la fuerza de 
la gravedad destruya dicho movimiento, Que­
dará la esfera parada durante un solo instan­
te j y  se dirá que ha hecho una oscilación.

51 Seguidamente empezará á caer otra
vez j desandando lo andado, y  continuará osci­
lando ; esto e s , moviéndose alternativamente 
hácía uno y otro lado. Los arcos que descri­
birá serán de cada vez mas pequeños , y  al 
fin la resistencia del ayre y  otras causas des­
truirán enteramente el movimiento oscilatorio, 
en cuyo caso quedará el hilo exactamente en 
la dirección vertical. "

A  un cuerpo que se mueve de dicho mo­
do se le da el nombre de péndulo.

52 E l péndulo simple es un péndulo ima­
ginario, en el qual se supone que toda la ma­
sa del cuerpo está reunida en un solo punto,

53 En todo péndulo hay un punto , en el 
-qual debería reunirse toda su masa , para que 
quedase reducido á un péndulo simple, que 
emplearla en sus oscilaciones el mismo tiem­
po que el péndulo compuesto de que se tra* 
ta. Dicho punto se llama el centro de oscila- 
d on , y  los Geómetras determinan, por me­



dio del cálculo , el lugar donde se halla,
54 Por longitud de un péndulo compuesto se 

entiende la distancia del exe de rotación al 
centro de oscilación.

55 Un péndulo corto hace en Igual tiem­
po mas oscilaciones que otro largo : y un mis­
mo péndulo hace mas oscilaciones en los pa- 
ragas en que es mayor la fuerza de la grave­
dad. Esto es lo-mismo que decir que los pén­
dulos oscilan mas aprisa al paso que son mas 
cortos , y  al paso que es mayor la fuerza de 
la gravedad.

56 Se dice que un péndulo oscila los se­
gundos , quando emplea un segundo de tiem­
po en hacer una oscilación, Un segundo es un 
tiempo ^oco mayor que el que media de una 
pulsación á otra, quando el pulso se halla en 
un estado natural.

57 E l número de oscilaciones que un mis­
mo péndulo hace en un dia * aumenta al pa­
so que las observaciones se hacen mas lejos 
de la equinoccial hácia uno ú  otro polo. Por 
consiguiente , el péndulo que oscila los segui­
dos en Cádi^ es mas corto que el que oscila 
los segundos en París.

D e  estas observaciones se deducé, que la 
fuerza de la gravedad va aumentando desde 
la equinoccial hasta ambos polos*
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Este es uno de los efectos que deben resul­
tar del movimiento de rotación de la Tierra, 

La eliptieídad de los mer idianos es otro 
efecto de la misma causa.

58 Se construyeron en París, por orden de 
„ S. M ., unos péndulos para averiguar la fuerza 

de la gravedad en diferentes parages de la Tier­
ra . Se componen de una barra de acero, que 
en su parte inferior lleva una lente de plata, 
esto es, un stílído que resulta de dos ségmen- 
tos de una esferoide achatada , unidos por sus 
bases. Por medio de unas piezas de latón es­
tá unida la parte superior de la barra á un 
prisma triangular de acero , á que suele dar­
se el nombre de cuchillo* E l canto ó  arista 
inferior del prisma apoya sobre un plano ho­
rizontal de acero , que tiene una grande hen­
didura , por la qual se introduce la barra* D i­
cha arista es el exe de rotación sobre que e l 
péndulo hace sus oscilaciones. Cada péndulo 
tiene su termómetro, para calcular la dilata­
ción de la barra según el grado de calor* 

Para evitar la sospecha de que la barra de 
acero puede adquirir con el tiempo alguna 
virtud magnética, hubiera sido mejor el ha­
cerla de otro metal. Las circunstancias no per- 
mitiéron hacer esta enmienda , quando debí 
dicha advertencia interesante a uno de aque-

G
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líos grandes hombres que la naturaleza produ-í 
ce de tarde en tarde. Hablo del Autor de la 
Mecánica celeste.

59 Se trata de los péndulos en el Exámen 
Marítimo adicionado , página 306 7 y  pági­
na 344 art. 55-

A  lo que se dice en los lugares citados con­
viene añadir, que la resistencia del ayre y  la 
fricción se oponen al movimiento del péndu­
lo. Por consiguiente aumentan el tiempo que 
emplea en su descenso d primera mirad de la 
oscilación. Pero estas mismas causas se opo­
nen al ascenso por el otro lado , y  por con­
siguiente le hacen perder mas presto la velo­
cidad adquirida; esto es , que disminuyen el 
tiempo que el péndulo emplea en su ascenso 
d segunda mitad de la oscilación. Por esta ra­
zón ? las expresadas causas solo alteran sensi­
blemente el tiempo que el péndulo emplea en 
la oscilación entera, en quanto disminuyen las 
amplitudes de los arcos; y  así, basta observar 
de quando en quando el tamaño de los arcos 
descritos, para aplicarla corrección correspoii- 
diente á los efectos de la resistencia del ayre 
y de la fricción del cxe.

E l efecto directo de ambas causas, al ca­
bo de un tiempo infinito, no puede exceder 
al producido» en la primera media oscila-
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c ic a , y  por consiguiente es despreciable-
60 E l ayre influye directamente en la du- 

ración de las oscilaciones, en quanto disminu­
ye la gravedad de los cuerpos que están, di­
gámoslo así, sumergidos en él. Este efecto es­
tá en razón inversa de la densidad del cuer­
po que oscila, y  directa de la densidad del ay­
re* D e las observaciones del barómetro y  ter­
mómetro se deduce dicha densidad, con mu­
cha mas precisión de la necesaria para calcu­
lar su influxo en la duración de las oscilaciones*

6 1 N o  es menester ser gran Geómetra pa­
ra calcular exactamente los efectos de las cau­
sas expresadas , y  quando se comparan entre 
sí las oscilaciones de los péndulos, es después 
de haberles aplicado las correcciones correspon­
dientes, D e  consiguiente, los que han atribui­
do al estado de la atmosfera las diferencias en­
tre las oscilaciones de un mismo péndulo en 
diferentes latitudes, o  ignoraban él método que 
se había seguido para obtener dichos resulta­
dos, o sabían poquísima Física y  poca Mate­

m ática : así como ignoraban los primeros ele­
mentos de la Mecánica los que tratáron de ab­
surda la opinión del movimiento de la Tierra.
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P A R A  X A IN T E LIG E N C IA  DE LAS TABLAS Q.UE 

CO N TIEN EN  LAS RELACIONES E N T R E  LAS M EDI­

DAS DECIMALES Y  LAS DE C A ST IL L A .

62 E n las expresiones de los valores de las 
medidas decimales en varas de Biírgos, se ha 
supuesto esta á la temperatura de 160^5 del 
termómetro.

L a  relación entre dichas medidas se ha de­
ducido por los intermedios de la toesa origi­
nal del Perú y  de un modelo de latón de la 
vara de Búrgos, arreglado á la mayor longi­
tud de dicho patrón; esto es, igual á la dis­
tancia entre dos correderas apoyadas contra sus 
extremos. Construyóse dicho modelo de or­
den de S. M. por el Ciudadano M egnie, baxo 
la dirección de D on Juan Peñalver, Esto equi­
vale á decir que está hecho con toda perfecr 
cion y  ajustado con la mayor exactitud* Las 
comparaciones con la toesa las hicimos en Pa­
rís, Vassalli (Diputado del Piamonte), Pedra- 
yes (compañero mió de comisión ) ,  Ramírez 
(agregado á la comisión) y  yo. Se pone el re­
sultado de las últimas comparaciones 3 que se 
hicieron casi á la misma temperatura á que es­
taba construido el modelo de latón, y  se ha

S2
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aplicado la corrección correspondiente á la ma­
yor dilatabilidad de este metal.

Dichas comparaciones dan el pie de París 
al de Búrgos como 700 oo o : 600 434, La ra­
zón entre la medídera y  la toesa del Perú, 
quando esta se halla en la temperatura de 160*25, 
es la de 443 296 : 864 000: y  quando el ter­
mómetro está en cero, la medídera es á la toe­
sa como 443 379 * 864 000. D e estos princi­
pios se han deducido las relaciones entre la me- 
didera y  la vara burgalesa en las temperatu- 
ras correspondientes.

Conviene advertir, que un modelo de hier­
ro de la medídera que expuesto á las mismas 
temperaturas que la toesa contiene constante­
mente 443*296 líneas de ella, representará la 
verdadera medídera quando se halle en la tem­
peratura de i6 0 *25 : y  para que un modelo de 
hierro represente la verdadera medídera en la 
temperatura de cero grados, debe tener 443*379 
líneas del pie de París siempre que se halle ex­
puesto á las mismas temperaturas que la toesa 
del Perú.

Las leguas de que se trata son las señala­
das en el camino nuevo, que contienen 8 000 
varas castellanas.

63 En la correspondencia de medidas agra­
rias se ha supuesto el estadal lineal de ix  pies
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de B iírgüs,y  por consiguiente el estadal qua- 
drado de 121 pies —  13*44 &c. varas quadra- 
das. L a  fanegada se ha supuesto de 400 esta­
dales quadrados, y  la yugada de 50 fanegadas.

64 Para la correspondencia de las medidas 
de capacidad se han tomado por fundamento 
los patrones que se conservan en el archivo de 
A vila ’. ' :

E l  agua contenida en la capacidad de la 
media fanega pesa 60 libras, 3 onzas, y 1 ocha­
va del marco de C astillaestan d o el term ó­
metro entre n 0 f6 y i2 a.

E l  agua contenida en la media cántara d 
media arroba (medida del v in o) pesa 17 libras 
y 8 onzas en la temperatura de p0.

E n  la misma temperatura el agua destíla- 
da contenida en la quartílla^o quarta parte de 
lá arroba (medida del aceyte) pesa 6 libras y  
13 onzas del marco de Castilla*

Debemos estos datos á D . Juan Peñalver, 
quien en su averiguación ha tenido presentes 
las consideraciones que dicta el conocimiento 
de la Física.

E n  el cálculo se ha tenido presente que 
dichas pesadas se hicieron en el ay re atmos­
férico, con pesas ajustadas al marco original de 
latón , que el agua no tenia su máxima den­
sidad, y  que las vasijas son mayores en la tem­
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pera tura de i6 0 *sl¡  , que es la que se ha su­
puesto en la relación de todas las medidas.

E l quartillo del vino se ha supuesto divi­
dido en quatro copas , como se practica en Ma­
drid.

65 La correspondencia de pesos se ha de­
ducido de la comparación del marco original 
de latón, que se conserva en el Consejo Real 
de Castilla, con el kiliograma o libra deci­
mal. Hízose la comparación por el intermedio 
de dos modelos de platina de dicho marco, y  
del modulo que habia servido para determi­
nar el kiliograma d unal. Los modelos del mar­
co fueron exactamente ajustados al original por 
D . Juan Penalver (con  un excelente peso de 
G uerrero), y  su comparación con el kiliogra- 
ma o unal se fio enteramente al sabio Físico 
Lefévre G in eau , por ser este el medio mas 
seguro para que se executase con toda la tran­
quilidad , pulso é inteligencia que exigen es­
tas operaciones quando se quiere obtener el 
mayor grado de exSctitud*
* Para indicar las nuevas unidades á conti­
nuación de las expresiones numéricas se po­
drá hacer uso de las abreviaturas siguientes.
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M edidas lineales*

G . 1# GrradiL
L. d, Legua decimal. 
M* 11. d. Miiladecimal. 
C. 11. Centena-
P .  a. D ecena,
M. Medid era. 
d- m. D écim a.
c, m» Céntima- , 
m. m* Mílima.
d, m* ni, Decímílíma. 
c. m. m. Centímüíma.

M e d id a s agra~ M edidas de c apac i- 
rías, dad,

M- d, Millarada, M. r. Mílera.
C. d, Centenada, C. r. Centenera,
X>. d. Decenada, D . r- Decenera.
U, d* Uñada, U. r. Uñera.

d* li, Decimilla*
c, 11. Centimilla, 
m. 11. Miíimílla.
d. m. 11. DecimilimlUa,

Unidades de peso,

M . 1. MillaraL
C. 1. Centenal.
D. 1* Decenal,
U- 1. Unal.
d. v, Diezavo.
c. v. Clenavo, 
m. v. Mílavo,
d. m. Decimilavo, 
c. m. v. Cemimilavo* 
m. n. v, Mülonavo.



A D I C I O N E S .

I*a L a  introducción d e  las medidas’ decimales no se 

opondría á que la cíase mas ignorante del pueblo man-* 

tuviese la costum bre de pedir las cantidades por mita­

des , quanas y  medias quartas s así com o en el día se 

suele pedir una media arroba y  un quarto de arroba, 

no obstante el considerarse dividida dicha unidad en 2 f 

libras*

E n el caso de no adoptarse en España las m e­

didas naturales , convendría establecer fundamentalmen­

te los prototipos de las medidas españolas, y  entonces 

pudiera disminuirse de una línea y  de línea ía lon­

gitud de la vara burgalesa, tal qual está mandada usar 

en las dependencias de Guerra y  Marina* C on  tan pe­

queña corrección (á que dan fundam ento las diferen­

cias entre los modelos existentes en el d ía ) se obten­

dría la gran ventaja de que la vara y  pie españoles 

tuviesen una relación m uy sencilla con las divisiones y  
subdivisiones decimales y  sexagesimales del quadrante de 

meridiano terrestre* E n  tal caso estaría nuestra vara con 

la medídera en la razón de i q  á 12 o de j á 6 l y  serian 

E l quadrante— 12 ' 000 000 de varas.

E l gradil = ^ 120  000 varas*

L a  legua decimal =  12  000 varas*

L a  milla decim al o primen! == 1 200 varas*

E l quadrante 3 6 ' 000 000 de píes*

E l grado ~  400 000 píes.

L a  legua marina =  20 000 pies*

E l minuto 6 milla marina =  6 666-6 &c* pies 6 666 

píes y  f .
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C a d a  división d e la corredera ( arreglada á la am pó- 

lleta d e  30 ") tendría 5 5 ^ 5  p íe s , esto es ¡ 55 pies

y ! ’ ' _ b
■ ¿N o . es m uy posible que fuese éste el valor primi­

tivo d e  la vara burgalesa? Restableciéndola de este m o­

do pudiera decirse que después de las medidas natura­

les s las medidas españolas merecían la preferencia so­

bre todas las demas usadas en Europa. <



Nom bres que dan tos 
F ra n ceses á  las uni­

d a des lineales d e­
cimales.

Nombres castellanos 
de las unidades linea­

les decimales*

Valores en unidades 
decimales.

Valores en medidas de Canilla¡ 
que residían de la comparación 

de la vara de Burgos don
la me dide f  a*

■ 5 9
Valores en medidas de Castilla, 
suponiendo que el pie castellano 

es zz-ir  del pie de París¿

. . f Es la quarta parte de la distancia'
i que se ha de andar para dar una

Quadrante ds mendia- /Quadrante de mendia-, I0.000 00Q med¡detaí =
no terrestre. Ino teirestre* I0 O00 jnillas decimales —

i ooo  leguas decimales =
^ipo grados decimales*

Í~ . j . T ✓  i j  . /‘ libo ooo medidorasz: 
i o  gra o l 1 X xoq millas —

l i o  leguas decimales*

J

^ 1 1 -9 6 3 0 7 1  varas.*
■ Ü

11*971 728 varas zr 
400 millas m arinase 
800 leguas marinas*

^ 11 9 6 3 0 * 7 1  varasz: ^ 1 1 9 7 1 7 * 2 8  varas
^ 119 6 3 0  varas y  2 pies — millas marinas™

Jpoco ménos de i j  leguas. J 18 leguas marinas.

, /Legua decimal 6 d ie z - / 10 000 medideras —
M i r i a r a e t r o . . * . . i - \ x o  millas decimales.

, /M illa  decimal d M i- j  cimal.Juliometro..»i.É»MM......s u ^

■ {t
*****,*.» Centena

:o decenas,
✓ Es el segundil o se

Decámetro....*.** ■ *«,**,** 29eeena*,*.*»**,*********«***,*£ cuñal.

1 000 medideras =  
xo centenas.
100 medideras o varas décima--* i i 9 f6 307 varas

} > ¿ r i i  0 7 í É7 2 varas —t i  963*07 varas, que es poco mé-f < V/nil|̂  mar!nass

nos de legua y  media. | ' (R

Ix r 96*307 varas , que es algo mas A  q(j mu 
jd e  un medio quarto de legua. | 0<Ig dg Jeg

, í í t  el primerií 0 minuto d e - ¡   ̂ T/W: i

I - —  ------ - --------  | “ -  “ “  *“ «***' 1 - ““ '- —  - » —  l o ‘ i8  de legua marina
l i o  centenas.

1 197*173 varas —
marina

les

L io  medideras ó varas decimales*i 8 lineas

de—j 1 1 *963 varas —  e L1'V 7 l 7 vdrd*r~
>11 varas, 2 p ie s , xo pulgadas y¿  n  v a ra s , 2 p ie s ,  xo pulgadas 

u i 8 líneas* l n 48 líneas*

a  i-i 9 ^ 3 0 7  varas— r i  19*717 v a r a s e
t i  19 varas, 1 pie , 10 pulgadas y i  119  varas, 2 p ie s , 1 pulgada 

J g  líneas. ¡-i© líneas.
11*9 717 varas —

y

j T í i9Ó 307 varas—

M /Medidora d vara de-fUnídad fundamental que contiene 7 pulgadas, o 80 j de \í-\l **? ' J1? T jfne¡l v

’ h  pies, 7 pulgadas, 0 líneas, 9*66f  2*14 puntos.
[puntos* J

( of i  de la medidera 0 vara d e c i^  itm -  (-4*3° 982 pulgadas =
Decímetro*...*.****.***...** I^ecima****..**** ***** .**««••!< mal —

1 o céntimas*
^  *.' * ^ „  ,* J & o i  de la medidera =:
Centímetro*****.*.**.......... t_,éntima,.**.*., *»■ **,*<*****■  ̂  míiínius

nx-v * -\sív^  /o^px de la medidera zzMilímetro,.*..*.**.*.*****.*. JSaiíinia**.*.*,■**.** **.,,.**.*,£ decimílimas

Decimilímetro............  Dedmílima................

Centínulímetro............ Centmúlima..... .........^°0 miitónimas*.1 medllíera

\ 4 f3 0Ó7 pulgadas —  
j 4 pulgadas 3 ^ 8 0 5  lineas,,

} 5?i68 líneas^
£ líneas y  2¿02 puntos.
0  ̂168 ele línea z:

J 4 p u lg a d a s,  3 líneas y  8^614 
Iptintos*

{ 5sTy 178  líneas —
5 lineas y  2*06 x puntos,

1 7 1 8  de l í n e a s  ,
í ó ‘io2 puntos , que es muy poco 1 ‘
Amas de medía linea. J r
\o ‘Ó2 de punto, que es algo m a s l , ^  dg ^
J de medio punto. /.y- J -

^ofoÓ2 de punto*.**...*****.*..»**»>*.•**• 0̂ 062 de punto.

.. • id d id



Nombres que dan los 
Franceses d  las u n i­

d a des decimales 
agrarias.

Nombres castellanos 
de las unidades deci­

males agrarias*

Valores en unidades 
decimales,

Valores en medidas de 
Castilla , suponiendo la 
fanegada de 400 esta­
dales qiiadrados, y el es­
tadal lineal de u  pies 

bnrgaleses.

Valores en medidas de 
Casi ii!a' i suponiendo la 

fanegada de ¡0 0  esta­
dales ¿¡a adra dos , y  el 
estadal lineal de 1 1  pies 

hurgaleses*

60
Valores en medidas to­
ledanas suponiendo la, 
fanegada de 500 esta­
dales toledanos s y  el es­
tadal lineal toledano de 
10 pies y  i  o pulgadas de 

os zz. l o  pies 
toledanos,

, /M illa quadrada o di
Minara..*......—  ^millarada.

í

ro o o  c o g  medideras rz 
10000 uñadas^
10 millaradas.

v a r a s . r ,
1 5 yugadas , 16  fanega- í 1 ^ 1 Vf ™ =  . 1* yOR-'f j . ^ 9  legadas,

1 da/, 4 9  estadales /  yug^as 12  fanegadas,^^ estadales y  40  pies
1 varas y 1  ^ 1 449  g u a le s  y  3 varas. J toledanos.

^too 000 medidoras:
JCiliara, i.*..,,,, ÍNiiIÍarada,,,í(iM»*íií*ít,,íí.í 1 000 uñadaŝ —

C ío  centenadas. }
143 115 varas: r i43 n> varas — * r - ,  ̂ ,
2Ó-'fanegadas, 244 e s t a - jz i  fanegadas, J44 e s ta -] ,!1, a” e®a 3 474 «  a-
dales y 1% varas. Idales y 12 varas. } Y ^4  ?

Xf celara*. ..t. 11.11.11.4.(114 ..i.iif. itiii.iin
Es la centena cuadrada várase: f i  4 31 iS' varas zn y , .  f  j

fanegadas, 2Ó4 estada^ 2 fanegadas, 64 estadales 49*4 píes/
10 000 medideras 
lOO'ünadaŝ r 
10 decenadas. í

les y  7 varas. y  7 varas.

Decara. «iíifiiimiit ** itttft* Decenada,.......... {
1 000 medideras: 
10 uñadas. { ío l  «adafejTd^ras. }<°9 badales y 74'9 P*s.

A ra .,....,...... ......i., Uñada..,..,.,..,,..,

'Es ia decena qu adrad a nz' 
100 medideras, que es la 
unidad fundamental de las 

^medidas agrarias*

I 14 3 ^ 15  varasr: ¡ ^143^115
j>ro estadales, 8 varas y )  1 o estad 
|6  pies. 16 pies.

varas
estadales /  8 varas y  J>ro estadales y  97*49 pies.

píes,



JNtambres que Nombres casulla Valores en unidades Valores en medidas del vi- Valores en me>didas del
dan los F ran ­
ceses d  las me­
didas decima­
les de capad-

nos correspondien­
tes para líquidos, 
áridos y  solidos*

decimales, no de Castilla* azeyte de Castilla.

dad,

b x
Valores en medidas de á ri­

dos de Castilla*

ICiíioíitro.
Estéreo,

'Es h  medídera cúbica* 
> M i l e r a i ooo  uñeras:^

10 centeneras,

p 8 * o i8  fanegas =

tt  . fi. * /Faneca decimal, / i d o  uñeras^:
HectoI,tr0.......(.Centenera. \  to deceneras.

^Cántara decimal.
D ecalitro,.i.*.*..< Celemín decimal, >ro uñeras* 

iD ecenera. i
a j * i fE s  la décima cúbica*Uní- ("1*084 quartílíc$=: * , ,,,

‘Azumbredecimal. , ,, * * ¡ : y- ■ t 1 1-00 libras —
11 quanilio y  3*93 copas, que [ y

es muy poco ménos de me-

r6 i f 985 cántaras d arrobase:Y
61 cán taras, y  azum bres, j 79*614 arrobase 1 18 fanegas, o celem ines, o
3 quartillos, y  2*1 copas, I7 9  arrobas, 15 libras) y  1*4^ quartíílas y  3^ üchaviiíos,, 
qué es m uy poco menos de panillas, ¡ que es m u y poco mas dq 18
6 z cántaras. 1 ■ *. J ^fanegas,

fó * i  985 cántaras 6 a rro b a s e v  7*9 6 14  arrobaste 018 fanegas^ :
< 6 cántaras , x azumbre ¡ arrobas, 24 libras, y  o* 1 de ¿ 1 fanega , 9; celemines , 2
Iquarftllos, y  i f4 copas. Ipaniíla. Lquartíllas, y  1*9 ochavillos.

4*959 azumbres =   ̂ r2* 162 celemines =  ,r 4 9.59 azumores =  1 * rb ■— f
i ^ T w ’ 3 ^ m o S y ^ 9  j£3 panillas. \ 2 cdem¡nes-’ ° «̂̂ tíilas , y

.2*59 Gchavíllos*

f,itro,*î .f'******̂ YCelemmÍllo* 
wUnera.

^  ... -Ti • mi /o *! de uñera=
De0llltro.......... ■DeCImll a.........“ ‘" { i o  centimillas.

Centilitro...... . CentímUla

Mililitro»......**, Miümílía...

j  dad fundamental, que) i quartMo y  3*93 copas, que I ‘ ^  pán!tlilSj oéhaviHos

L io  decímillas. [dioazum breddos quártiUos J  aPenas 1 ertl

^0*794 de CQpa.ii*.. . . . . . . . . .  0*79^ ^  panída,*.**... **.*#.*

^o^Oy ̂  decopa, *, i*,.,*,.,# ,*, ,,* * ,* o*o8 de panilla***.*, «i*.*'*.*.**

vo?oo8 de copa........o*ooS de panilla..

{0*01 de unera= 
10 milimillas.

0*346 de ochavlllo. 

0*03 f de ochaviílo.

{0*001 de uñera— 
i O dedmilimíílas.

0*003 dé ocha vil lo.

^  * ,j* ... /0*0001 de uñeras
D ec.m ilil.tro..,, D ecm il.m .lla....... ( ro cemim¡1¡[?¡íias.

w  , ... m; ro fo o o o i de uñera 
Centim ililitro... Cent.rn.lmi.lla...... j IO mi„ on¡millas.

Millonilitro...... Millonlmilla....... / Es ía mí lima c líb icas 
0*000 001 de uñera

{N o  tiene correspondiente p o r/ N o  tiene correspondiente p o r/ N o  tiene correspondiente por 
su mucha'pequenez. ; \so  mucha pequenez. A~u mocha pequeñeá.

J ld e m ..................... réffllft»lfiÉ#F> (UMIflf'iFÜIFifliiSSfF

^ E s una gota pequeña...*..*.,*. Idem ,...... Idem ktkkfkiéitiFfl£ f- Jf \í S Ifllficiltli



L. ■- ,
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Nombres c¡ue dan los 
Franceses a las uni­

dades decimales
d e  peso. ___

Nombres castellanos 
de las unidades deci­

males de peso.

Valores en unidades decim ales, Valores en unidades d el marco 
de Castilla. í

Valores en unidades medicinales.

Baro Míllaral

pEs el peso del agua contenida en la'j :
j mi lera; esto e s , en la medidera cii-¡ 2 173*474 libras =  > v  " .

b icasr >2t quintales, 2 arrobas, 23 libras, >2 9̂ 7 * ~
: i 1 ooq únales d libras decimales 7.5 onzas,

D eeibaro .., til! MiiiMt M»Mt

[1 0  centenales. 
rP eso  de la centeneras:

C ío  decenales o arrobas decimales. ; C tries, 

fD ecen al <5 arroba d e-T P eso  de la decenera ó cán tara^  f  21 7.3 4 7 4 ,

2 897 libras y  t i ¡  onzas.

Centenal Í 217*3 474  lib r a s e  * ( *  r f .. w
8 arrobas, 17 libras, 5 onzas 9 a d a r - 7 9̂^

289 libras, 9 onzas y  4 dracmas.

/*21*73 474 llo ra s e  , r  , 1  o i ¿ _

rama............. "4«mal. ; \ io  únales 6 libras decimales. { f  ¿ínne’ “  °n2aS’ 12 adarn,l;s J’^ 8 libras iionzaTy 6 dracmas.

Kiliogram a tMiinmlifMfki

3 granos
(Peso de la uñera ó azum bre; esto^ > r . : - /r> > V1

TT | ✓  ,.i , . 1 J es j ^e Ia decima cubica, i 2 XJP  ^ 7 4  1 ras—  , f 1 1 ™S~~ ,  ,
Unal o libra d e c i m a l . f un<Jamental f  2 ^bras , 2 o n za s ,  12 adarmes 2 libras, i o  onzas, 6 dracmas, o es-

: t í o  d í e z a v o l _  J 14  granos y  o ‘ 7 . Icrú p u lo s, 14  granos y  o<7.

H ectogram a

D e ca g ra m a . fVÉtf|aHft*M l»t

Díezavo.
. >

Cíenavo

rP eso  de Ja decirnilía ' '3*477  55?  onzas =  } ' ■ : ('3<477 5 5? onzas±=
............. 1 del unal o libra —

*,>*■ ■ ■ >**,

to cienavos. 
rP e so  de Ja centimilla =5. 

< o {o i  del unal o libra =  
í- io  jnilavos.

{ Ó ’4 / / ))° ulĴ dS— : C ........
3 onzas , 7 adarmes , 23 granosa 3 onzas , 3 draemos , 2 escrúpulos,

y  0*07. m  1 granos y  Q'07,
*> Vf ¿ 1 _  r  2*78 2 046 dracmas =  ■ .

a d a m e s, a o ^ n n o s  y  0 -0 7 . ^ , z l ú p u l o s , S f

ram a * * * * * * t * * * * * *  * * * * * * fii*fti|la|ai|i|i|a

j"P po de la mííimüla, o céntima cár^j

G r a m a . * . . * . ^ í i l a v o .  . * , * , * * # , *.  ̂o ôot del unal“ “

t r o  decimilavos, 
fP e so  de la decímüimilla =

3 0*0001 del unal =s 
' 10 centimilavos, 
rP eso de la centímilímilla 
< 0*00001 dei unal =2 V ; I 
v i o  mil Joña vos.
pPeso de la millonimilla; esto e s , d ej
i  la mílima cúbica ~  (
■ o'ooogoi de unal“  ■■ -

20*031 granos ■ ÉÉ*tiff < f i **********

Gentígram a *****************

Declinü v̂o 

. CentimilaVo «aiiaciii*M M I*>

Milígrama * * * * * * ■ ' * * * * * * * * * * * * * M illonavo

1i o  decimiilonavos,

j>o*02003 de grano

y  0*307.

20*031 granos,

2*003 granos. 

0*2003 de grano.

0*02003 de grano.

p;;:


